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IOS quiere que todos los hombres se 
salven. confurme nos certifica el 
Apóstol (le las gentes. Al efecto, 
antes ile subir al cielo, Nuestro Se- 
ii'ir Jesucristo dijo á sus Apóstoles, 
y en ellos á sus sucesores; -Id  y 
predicad á todas las luiciones, bau­
tizándolas en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo; en­
senándolas á guardar mis Manda­
mientos.- La Iglesia, desde el pri­
mer día de su institución viene cum­

pliendo este deber sagrado, de suerte que la historia 
de la Iglesia no es otra cosa iiue la historia de las 
Misiones, que no lian cesado ni cesarán hasta el fin 
de los tiempos. Desde hace diecinueve siglos el mundo 
entero no deja de ser surcado eii todos sentidos por le • 
giones de apóstoles de la Cruz que se .suceden y se 
lanzan de continuo á la conquista de las almas. En nues­
tra misma época, á pesar de la molicie y corrupción 
que todo lo invaden, cada año numerosos misioneros es­
pañoles, franceses, belgas é italianos, pertenecientes á 
todos los Institutos religiosos, Franciscanos, Domini­
cos, .Jesuítas, Lazaristas, Padres del Espíritu .Santo, 
Oblatos, Salesianos, etc., etc., parten de la vieja Euro­
pa y desparrámaiise por el mundo, sin ningún estímulo 
terreno, acomodándose á todas las necesidades, y ha­
ciéndose servidores de todos á fin de ganarlos á todos 
pava Jesucristo. Ni los hielos del polo ni los ardores de 
los trópieus pueden detener la actividad de su celo. 
Viven ron los esquimales y los groenlande.ses en su odre 
de piel de vaca marina; arrastrados en trineos, sobre 
perpetuas nieves, por rengíferos ó perros; rezando el 
Oficio divino al resplandor de las auroras boreales, y ali- 
mentándo.se con aceite de ballena. Kecorren las soleda­
des montados en el dromedario de la Arabia, ó siguen al 
cafre á pie en los abrasadores arenales del desierto. En 

Año I.—N. ' t

la India se condenan á la mortificada y monótona vida de 
los bonzos, uo arredrándoles el quedar como proscritos 
y privados durante niiiclios años de toda humana corres- 
poiideneia. En la ('hiña visten el ropaje de los letrados, 
dan lecciones d^ geometría é inician á los mandarines 
en el curso de los astros, inspirándoles á la vez el amor 
á la Religión cristiana. En el Paraguay y el Brasil tras­
pasan los ríos más caudalosos y se internan en los bos­
ques, sin otras provisiones que la confianza en Dios, 
atravesando selvas vírgenes, caminando por terrenos 
pantanosos con agua hasta la cintura, registrando las 
cavernas y sondeando los precipicios, con riesgo de en­
contrar animales feroces en vez de hombres.

Por la misericordia divina sus esfuerzos se ven co­
ronados con éxito asombroso; todos los años arrancan 
á la idolatría ó á la ignorancia á miles de seres ex­
puestos á morir .sin haber conocido todo lo que de con­
solador, de bello, de grande y de sublime encierra la 
doctrina del Divino Maestro. No, empero, sin peligro 
realizan sus heroicos trabajos. ¡ (.’uántas veces el bru­
tal desenfreno de hordas salvajes se ha cebado en la 
indefensa persona de los pobres misioneros! Las áspe­
ras vertientes de los Andes, las dilatadas riberas del 
rio de la PlaUi, los seculares bosques del Canadá y del 
Kenluki, las desconocidas tierras del Japón y de la 
China, ¡cuántas veces no han visto esparcidos sobre el 
suelo los restos sagrados de cien y cien víctimas inmo­
ladas en aras de su fervor por la propagación de la 
doctrina del Crucificado!

Referir las hazañas de estos obreros evangélicos 
perseguidos ó triunfantes, pero siempre gloriosos; tra­
zar un animado y completo cuadro de las luchas y vic­
torias de la verdad en nuestros días, es interesar viva­
mente al lector poniéndole á la vista la grande obra 
civilizadora que de continuo está llevando á cabo la 
Iglesia, y de la cual todos pueden ser participes non sus 
oraciones y limosnas. Así lo viene haciendo veinticuatro
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C O R R E S P O N D E N C I A

COCHINCHINA (Indochina)

Pcrŝ ecucwn €íi Ancun
Trisles son los  cIplnlN's que  liem(io h a  se vienen reoibicndo 

d é lo s  persecurione» de que  son v ie l im as los m iem bros cons'er- 
tidos de la fiimiliu rea l  de Atiam. Kl l ldo .  Allys, misionero en lo 
Corhineliiim Sep len lr ional ,  en  c a r ia  d ir ie ido  h los Directores de 
la ü b r u  de la  Propii(;nrión de la Fe,  iioutieio que  signen tules ve­
jaciones, ru y u  term inac ión  desg ra r iad n m en te  no  se vis lumbra,  
haciendo lodo tem er,  por  el co n tra r io ,  m ayor  recrudecim ien to  de 
las mismas.

■fc 7 0 cede ¡ay! la persecución de que ya tiene V.
Y  noticia, y me veo en el caso de fortalecer y alen- 

1  1 tav á sus victimas.
Los dos principes desterrados continúan en el estre­

cho calabozo á que el odio de los mandarines, especial­
mente de Nguyen-Trong-Hiep, les ha condenado en las 
montañas de (¿uang-Xgai. No les quitan un momento la 
grue-sa cadena que les remacharon al cuello y á los pies 
antes de su partida de líué, y su peso contribuye no 
poco á hacerles más penosa la existencia y á disminuir 
las escasas fuerzas que les quedan después de las mi­
serias que lian sobrellevado. Así es que previendo que 
la muerte les libertará en breve de sus padecimientos 
físicos y morales, estos generosos neófitos se preparan 
todos los días, delante del ataúd que lia de recibir 
sus despojos mortales, á  comparecer ante el Divino Re- 
munerador.

Respecto á los otros príncipes y princesas, si no lian 
sido aún reducidos á prisión y encarcelados débese á 
que la Corte de Hué teme traspasar los limites que se 
le han señalado: s*iii embargo, nuestros enemigos han 
hecho cuanto les ha sido posible, y mientras aguardan 
ocasión favorable de satisfacer enteramente su odio, 
han privado de su dignidad de principes y de lodos los 
privilegios inherentes á e.sta dignidad, á los miembros 
Convertidos de la familia real, de suerte que estos fer­
vorosos cristianos no tienen otros recursos para sub­
venir á sus necesidades, que los que puedan procu­
rarse dedicándose á algunos oficios proporcionados á 
sus fuerzas. Repetidas veces he tenido que socorrerlos, 
pero yo también soy pobre, y me veo en la imposibili­
dad de sostener por más tiempo á estos infelices. ¡ Ah! 
«  algunas almas piadosas, conmovidas por la triste 
-Suerte en que el odio de los enemigos de nuestra Reli­
gión ha sumido á estos hijos del rey de Anam. tuvie- 
'‘en la caridad de enviarles algunos i-ecursos, serían 
muy agradables á Nuestro Señor, por quien padecen 
persecución, sin contar que cotidianamente subirán 
fervorosas súplicas al cielo en favor de los generosos 
bienhechores. '

Grande será, ciertamente, el asombro de Y. ni sa­
ber que los mandarines se atreven todavía á perseguir 
á los católicos á la sombra de la bandera francesa; con­
fieso que participo de su estupor, y al ver que nuestras 
reclamaciones se pierden en las oficinas del Protectora­
do francés, .sin saber siquiera si se dignan mirarlas, 
estamos por preguntarnos si Francia quiere renegar del 
naagnífteo pape! que ha representado hasta estos últi­
mos años en d  Extremo Urieiitc.

No perdemos, sin embargo, la confianza, y á pesar 
de todo espe.ramus que los representantes franceses 
harán (jue cesen unas persecuciones tan impolíticas 
como injustas. Entre tanto, con gran dolor de nuestros 
corazones, vemos que disminuyen las conversiones en 
muchos puntos, ¿(lóino podría ser de otra suerte al ver 
los infieles que se entrega á los cristianos sin defensa á 
la venganza de los mandarines? pues no son únicamente 
los miembros de la familia real los perseguidos: en 
muchas localidades el pueblo, envalentonado por la ma­
nera de obrar de los mandarines, se niegan á entregar 
á los católicos la asignación con que hasta hoy las mu­
nicipalidades contribuían á la conservación de las igle­
sias y del culto, siendo lo peor que tales vejaciones han 
comenzado en la capital, y amenazan extenderse á las 
provincias. En el momento de escribir la presente llega 
á mi noticia que, á pesar de los tratados, eii un pueblo 
se impide por la fuerza á los católicos levantar una 
iglesia eu su territorio.

,.;A dónde nos llevarán tales vejaciones é injusticias? 
Lo ignoro. Pero si los representantes del Protectorado 
francés en Anam no vuelven á apoderarse del mando 
que por órdenes superiores lian entregado á los man­
darines, los católicos serán cada vez más perseguidos, 
y es de temer que, antes de iinudio, se verán grande­
mente coinprenietidos los intereses de Francia en la 
Indochina.

COCHINCHINA ORIENTAL

¡M Mifif'in de  toe falrnie:-.—l>iMriloe de  Kon-Hunyo  
y  P o le i - i t o r ia

El celoso mW onero Kilo. P . (tucrloch. que nos Iroeitiile lu ei- 
guien le caria Jirigiilu ul lltuo. Van Cumeiheke. vicario ojioatoli- 
co. es uno de los m ás iiutiguos n]Mj!«lolcs dedicados lí la evaiigeli- 
2 Qción de los buhnars y sedangs. En oños onleriores (luhlicó 
curiosos estudios acerca estos smlvojcs m onloüeses del A nom , y 
ahora los recoinienda á lo caridud de la s  pi-rsonas piadosos.

M.\s graves aún que los años anteriores son las tri­
bulaciones de todo género que nos han afligido 
en el presente. Primero una terrible epidemia 

diezmó á cerdos, bueyes y búfalos, y sus cadáveres pu- 
trefiictos yacían en el suelo á centenares; precipitá­
ronse sobre ellos bandadas de buitres, que nos pres­
taron realmente un buen servicio librándonos de esas 
materias en descomposición. Secundados por los cuer­
vos en tan lúgnbre tarea, todis las aves de rapiña no 
lograron devorar los cadáveres á  medida que la epizoo­
tia los tendía en el campo ó en el interior de las po­
blaciones. Pestilentes miasmas infestaban la atmósfera 
en extensísimo radio. Así es que el dengue encontró el 
terreno bien preparado al aparecer en nuestras mon­
tañas por Agosto de 1890.

Todos los misioneros europeos enfermaron con mayor 
ó menor intensidad, siendo yo el único á quien respetó 
el azote. A éste sucedierou la disenteria, la viruela, 
el cólera y otra forma de dengue. Difícilmente pudimos 
subvenir á tantas necesidades; y mi farmacia quedó com­
pletamente exhausta. Mi cristiandad de Koii-kotu, de 
tudas la más ferviente, ha sido gracias al .Señor la ine- 
iius castiírada.
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Este aiio han falleeitlo el 1*. Jleriel y un sacerdote 
anainita. y como el movimiento de conversiones es ma­
yor cada día, esperamos que vendrán nuevos misio­
neros deseosos de trabajar en la viña del Señor.

El estado de ios diferentes distritos es como sigue:
Los paganos de Dak-kodum, que nunca hicieron caso 

de las exhortaciones de los misioneros, se muestran 
ahora más dóciles, y en breve el P. Irigoyen tendrá 
que establecer dos catequistas cristianos en Kon- 
liorring, populosa villa aedang cuyo jefe lia dado pala­
bra de convertirse. Xo ha muclio tuve una entrevista 
con el futuro catecúmeno, y antes de de.spedirrae le 
ofrecí un brazalete de cobre, lo que entre nuestros sal­
vajes se interpreta como aceptación del contrato y es 
prenda de formal compromiso. No cabe duda que á la 
conversión de este jefe seguirá la de gran parte de la 
población.

Yendo desde el anterior distrito al de Kon-tum, en­
cuéntrase el de Kon-Hongo, que ha defraudado en 
parte las esperanzas que en él se habían fundado. Los 
jóvenes dieron pruebas de buena voluntad, pero los 
hombres de edad madura opusieron una inercia contra 
la que se estrellaron todos los esfuerzos del celo apos­
tólico. Más de una vez el P. Poyet, su misionero, se 
ha lamentado de este estado de cosas; mas yo he pro­
curado consolarle diciéndote; •<¡ Valor y perseverancia! 
Ruegue y sufra V. por su distrito, prodigando sus des­
velos á los jovencitos: iSj)es mcssis iii smitne, que es 
la cosecha prometida para más tarde. Hoy planta V. el 
banano, cuyos frutos se cosecharán en la segunda ge­
neración.- Comprendió la idea el buen Padre; trabajó 
con ardimiento, y paso á paso fué ganando terreno, 
contando 3’a este año dieciséis bautismos de adultos.

Eli 1890 mi distrito abrazaba cinco parroquias, á las 
que pnedo añadir ahora otras cuatro.

De.sde mucho tiempo proj-ectaba la reducción de Koii- 
xomluh: á una excitación raía, accedieron los habitantes 
á tratar el asunto luego de transcurridos cinco días. 
Acudieron, en efecto, y el catequista de Kou-dorey. que 
tanteó primero el terreno, vino á decirme:

—;.\lerta, Padre! Muéstrense algo reacios; mas pa- 
réceme que si les predica V., acabarán por convertirse.

— Está bien, repliqué; reza entre tanto el Rosario á 
Nuestra Señora.

Dirigiéndome entonces á los salvajes, les mostré las 
estampas adquiridas en Hong-Koiig, é hice explicacio­
nes acerca la muerte del justo y la del pecador, el 
cielo, el infierno y el juicio final. Durante este sermón 
sobre las postrimerías contesté á las objeciones de los 
03-entes, y viéndolos conmovidos, dije al jefe de Kon- 
xomluh:

^ D e ja  que te ponga en la muñeca este brazalete de 
cobre, y fijemos el día en que vendré á instalar el cate­
quista en tu pueblo.

—Sea; pero haz lo mismo con el jefe de Kon-toneh; 
pues hemos convenido que si nosotros abrazamos la Re­
ligión, ellos la seguirán también.

—Con mucho gusto, y puse igualmente el brazalete 
en Ja muñeca de Nong. jefe de Kon-toneh.

Todos los niños están ya bautizados, y dos jóvenes 
bahnars enseñan las oraciones á los adultos, que miies- 
trap excelentes dispusiciones.

No confiaba entonces convertir el pueblo de Kon- 
klong, CHj'os habitantes se dedican al comercio de es­
clavos, pero Nuestra Señora de Lourdes me allanó el 
camino, sirviéndose a! efecto de un joven anamita lla­
mado Yieng, á quien rescaté de la esclavitud en 1886. 
Los malos tratos que sufrió durante seis años entre los 
sedangs madiirarou su carácter, y cuando le hube in.s- 
truído en las verdades eternas le bauticé, y ahora me 
sirve mucho para el gobierno de la casa,

CHINA

F n t io  tie h i f  M is innex F ran r.is ra iiu»

Kl lim o, l'r. (¡reRorio Grapsi, trnuoism no. obi.opo titular Je  Or- 
to.«in, escribe dando míenlo de los inibajos de su M isión:

AMBIKN este año, por la misericordia de Dios, te­
nemos motivos de consuelo por la buena cosecha 
de conversiones del gentilismo á nuestra í l̂anta 

Religión, después de haber sembrado en varios puntos 
de la provincia, con mucho sudor y fatiga. la semilla de 
la divina palabra. Podría enumerar los lugares en que 
se obraron estas conversiones; mas, para no ser pro­
lijo, referiré únicamente las alcanzadas en un solo 
distrito. Se encuentra éste en los alrededores de la 
ciudad llamada \  ii-siam, situada al Sudoeste de esta 
capital, de la que dista unas treinta leguas; allí no ha­
bía antes más que unas pocas familias cristianas espar­
cidas por varios lugares.

A este distrito fué enviado un catequista para pre­
dicar, el cual, al emprender su camino se encontró 
casualmente con uu docto letrado, que le preguntó 
quién era, de dónde venia, y con qué fin se había di­
rigido á aquellas tierras. Ei catequista después de 
liaberle diclio de dónde era, comenzó á hablarle de 
la Religión cristiana, probándole con muchas razones 
que era la única verdadera, y que por consiguiente to­
das las otras, sin exceptuar la de L'onfueio y de Biula. 
eran falsas. No sabiendo el letrado qué responder, 
comenzó á tener duda.s acerca de la falsedad de la suya 
y de la verdad de nuestra Religión. Antes de separar­
se, le ofreció el catequista uu libro de controversia, 
rogándole que lo leá'ese y meditase bien, porque en él 
encontraría respuesta á todas las objeciones.

ICl letrado, que amaba la verdad, y no era soberbio 
como muchos de los de su clase, leyó con detención el 
libro, y se bizo cargo de la.s razones en él contenidas, 
quedando en virtud de ellas persuadido de la falsedad 
de su secta y de la verdad de nuestra Religión. Por lo 
que volvió en busca del catequista, pidiéndole que le 
instruyese sobre lo que debía hacer para abrazarla. El 
catequista le dió las instrucciones más principales, á sa­
ber; que debía arrojar de su casa los ídolos y todo lo que 
oliese á superstición; no concurrir más á las funciones de 
las pagodiis; que de allí en adelante había de adorar y 
rogar á Dios, observar sus mandamientos y también lo.s 
de la Iglesia, etc. Cuando volvió á casa cumplió puntual­
mente todo lo que se le encargó. Pero su conversión le 
costó cara; porque conocido el cambio que se había obra­
do en él respecto á religión, le rodearon los de su misma 
clase, y cou mil sofismas y cavilaciones procuraban apar-
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tarle de su Inienii resolución, y viendo ijue se mantenía 
en su propósito se mofaban de él, porque había abrazado 
la religión de los dlnhloa ncd/Jciitfih’.s. odiada de todo el 
pueblo y también del (-l()hierno, que sólo la toleraba para 
evitar mayores males: después piisier.in á prueba su 
coiistaueia los convecinos, y ]ior último, como otro .T(jI), 
se vió iiisnllado de .su misma espo.sa. Pero él, interior­
mente ihimiiiado y confortado con la divina gracia, per­
maneció firme y lie) á sn vocación; y ¡cuánta filé su dicha 
en jio hacerse sordo á la voz de Dios! [uies á los pocos 
meses de su conversión cayó en uiia grave enfermedad. 
i|ue le puso á las puertas 
de la muerte. Entonces 
mandó avisar al cateijiiis- 
ta, quien le preparó pai-a 
el bautismo, que recibió 
con santo gozo, entre­
gando á los pocos dias 
apaciblemente sn alma 
en manos del i 'riador.

.Antes, empero, de mo­
rir llamó á su mujer y 
tres liijüs, y después de 
exhortarlos á h ace rse  
cristianos, ordenó que eii 
su entierro se guarda.sen 
las ceremonias de la Igle­
sia, sin mezclar en ellas 
superstición alguna, (¿iie- 
riendü ellos por su parle 
cumplir fielmente la últi- 
ina'voluntad del d.funto, 
determinaron, de acuer­
do con el catequisUi, ha­
cer el entierro con algu­
na solemnidad, conforme 
á la riqueza y dignidad 
del finado, y también pa­
ra que sus parientes gen­
tiles no se quejaran y tu­
vieran qué decir, si le 
vieran llevar á la sepul­
tura casi sin ceremonia: 
por esta razón, hicieron 
venir de la cristiaudad á 
un bneu número de fieles 
con la música cristiana.
Mientras esto se prepara­
ba, se esparció el rumor 
de que tendría lugar un 
entierro cristiano y acu­
dieron muchísimos gentiles á presenciarlo, los cua­
les oyendo el patético canto del Oficio de Difuntos, 
mezclado con el lúgubre sonido de la música, se queda­
ban todos como extáticos, y contemplando el buen or­
den que en todo reinaba y los graves é imponentes ri­
tos, no cesaban de alabar tal modo de enterrar los 
muertos, teniendo todos por cierta la feliz suerte de 
aquel neófito. Acabado el entierro, inucliof*gentiles ma­
nifestaron deseos de conocer la verdad del Evangelio, 
y de ellos unos doscientos prometieron además abrazar 
nuestra Santa Religión,
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Desde entonces se enviaron varios catequistas á 
evangelizar á aquellos gentiles y á instruir á los cate­
cúmenos, y de este modo se han logrado como unas dos­
cientas conversiones. Pero rabioso el demonio al ver 
escapar.se de sus garras tuntas almas, suscitó contra 
ellas más de una vez graves persecuciones, valiéndose 
para el intento de las prácticas supersticiosas eii que 
los recién convertidos no querían tomar parte, y en dos 
distintas ocasiones filé menester, para restablecer la 
tranquilidad, acudir á los tribunales; porque los genti­
les molestaban á los cristianos de varias maneras, ora

lio dejándoles sacar agua 
—virirTf" ■ ■- común, ora ro-

.cF" báiidoles los frutos de los 
, |i; caiiipos, y maltratáiido-

V, ■' los de obra algunas ve­
ces. En suma, más de uu 
aíio hubieron de pasar 
aquellos catecúmenos por 
el fuego de la persecu­
ción , permitiéndolo asi 
el Señor para probarlos, 
y arraigarlos más eu la 
fe. Es cierto que algunos, 
sucumbiendo á tan duras 
pruebas, volvían al vó­
mito (le su secta, rene­
gando de la verdad cono­
cida; pero en su lugar 
se levantaban otros más 
fuertes y constantes, y 
por eso el número de los 
catecúmenos iba .siempre 
en aumeiití].

Habiendo en este tiem­
po instruido bien los ca­
tequistas á aquellos cate­
cúmenos en la oración y 
en ei catecismo, y te­
niéndoles dispuestos pa­
ra recibir el santo bau­
tismo, se encaminó allá 
en la primavera el Padre 
misionero que, después 
de haberlos examinado y 
enseñado por sí mismo, 
lo administró á  ochenta 
adultos, sin contar los- 
niños y ancianos decré­
pitos que habían sido bau­
tizados antes, ni más de 

cien catecúmenos que habiéndose convertido poco tiem­
po hacía, no estabau suficientemente instruidos. Estos 
neófitos se hallan diseminados en varios lugares eircuu- 
vediKis, y son como otros tautos granos de mo.staza, que 
van siempre creciendo para formar poco á poco peque- 
iias cristiandades en todos los pueblos.

Lo mismo, á corta diferencia, sucede eii los demás 
distritos, principalmente en el del ?:!udoeste, donde to­
dos los años recib(‘ii el bautismo muchos centenares de 
adultos, y se forman nuevas cristiandades. Y he aquí 
el motivo por el cual mis es preciso adquirir con fre-
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cuenca locales y  construir capillas; porque de otro 
modo no sería fácil reifhir á los neófitos y catecúmenos, 
ni acostumbrarlos á orar en común, ni administrarles 
los Santos Sacramentos.

Por esta breve reseña podrá V. S. comprender fácil­
mente que, aumentando la mies de día en día, es nece­
sario que se aumente proporcionalmente el número de 
los operarios, y que un solo vicario apostólico apenas 
puede visitar todas las localidades, en especial las que 
pertenecen á los distritos más distantes. Por este mo­
tivo se tomó la determinación de dividir este vicariato, 
que abraza ahora toda la provincia, y habiendo pro­
puesto este nuestro proyecto á la Sagrada Pongrega- 
ción de la Propaganda, lo aprobó inmediatamente, se­
ñalando para los Menores Observantes Recoletos de 
Holanda, la parte Meridional. Con este fin llegaron 
aquí cuatro de estos Religiosos misioneros, dos ya an­
cianos, que estaban antes en el Hii-pe; y los otros dos 
jóvenes, que venían directamente de Holanda. Todos 
fueron enviados en seguida á la sobredicha parte del 
Sur, donde comenzaron á ejercer desde luego su apos­
tólico ministerio.

Le participo también que tenemos en el Norte dos 
distritos, en loa cuales babrá cerca de dos mil cristia­
nos, algunos de ellos neófitos, los cuales se encuentran 
en la más extremada necesidad de alimentos, y es me­
nester socorrerlos para que no perezcan de hambre.

Por este motivo encomiendo á la caridad de ios bien­
hechores estos desgraciados, rogando con el más alto 
aprecio y profundo respeto á ese Consejo Central que 
tenga en cuenta las necesidades de esta Misión.

TOKÍO (Japón Septentrional)

Terremoto en  Xago¡/a

Terribles y trocuentes son los terrem otos en los orehi[iiélegos 
oceán icos y  continentes vecinos; m ineo, em pero, biibiuii pre­
sentado esos conm ociones un corácter tan terroritico com o In que 
en Noviem bre de 1801 cubrió de ruina» vastas pnivincius dcl Ju­
pón, según puede ver.»e por In siguiente carta del lldo. Tulpin, 
de las M isiones extranjeras de París, testigo oculor del desastre.

N ogoyu, 8 de Noviem bre de 1801.

terremoto de violencia inaudita acaba de sembrar 
la consternación en el distrito de Nagoya. Mis 
dos provincias de Owari y Mino están completa­

mente arruinadas. No teniendo tiempo para entrar en 
detalles, me limito á enviaros mi diario con el relato 
de lo ocurrido en esos aciagos días;

2-3 de Octubre.—Primer movimiento, de regular vio­
lencia. localizado en las dos provincias expresadas, y 
sin consecuencias.

25 y  27 de Octubre.—En apariencia todo está tran­
quilo; el cielo, no obstante, presenta un tinte sombrío; 
el ambiente está pesado, y se siente un no sé qué abru­
mador. Los animales, intranquilos, rehúsan el ali­
mento.

25 de Oc^KÍrí-.—Celebro Misa á las seis, y á  las seis 
y treinta y nueve minutos súbitamente la tierra empezó 
á temblar con violencia. La imagen principal de la ca­
pilla cae y se hace trizas: el altar, con todos los obje­

tos que contenía, quedan hechos pedazos. Puertas y 
ventanas se desencajan con estrépito, y el edificio se 
levanta cual débil arista, y amenaza hundirse, b'l Pa­
dre Bolet, que estaba en el altar, no pudiendo asirse 
en algo firme para no caer, huye al huerto. La violencia 
de los choques aumenta <á cada instante, acompañados 
de ruidos subterráneos aterradores. Hácese imposible 
permanecer en pie, y por tres veces somos violentamente 
derribados. La casa de los misioneros se desliza sobre 
sus cimientos y amenaza ruina. Todo esto ha durado 
minutoy medio; pero ¡gran Dios! ¡qué tiempo tan lar­
go! En el mismo momento la ciudad entera se cubre de 
densa nube de polvo: son las casas que se derrumban. 
Los habitantes huyen dando alaridos por las calles, po­
seídos de terror pánico. A las siete continúa el temblor, 
no cesando los espantosos ruidos subterráneos. Todo el 
movimiento es vertical. .Algunos, sin embargo, parecen 
tener la dirección Nor-Noroeste. Todo induce á creer 
que estamos en el foco mismo del temblor.

El suelo se abre en mil sitios, vomitando torrentes 
de cieno, agua y arena. í]n Gifu los pozos, transforma­
dos en simas liirvientes, lanzan torrentes de lodo liquido 
que todo lo inundan. Otros quedan instantáneamente 
secos. Fórmanse á trechos grietas profundas, y la tierra 
parece hundirse. Se diría que e! país entero va á des­
aparecer.

Casi al comenzar la primera sacudida suena por to­
das partes el toque de arrebato, á causa del incendio 
que se inicia en má.s de diez barrios á la vez. A lo le­
jos, en el campo, las aldeas arden después de derrum­
barse. Los presos escapan de las cárceles. Lnos cua­
renta quedan allí aplastados, y otros tantos mal heri­
dos. Los restantes, en número de más de dos mil, se 
diseminan por la ciudad y amenazan entrarla á saco.

Felizmente las tropas salen armadas de sus cuarte­
les y recorren las calles. Un piquete de soldados se si­
túa en la casa de la Misión para protegerla.

A las ocho salimos para prestar auxilio en donde fue­
re necesario. ¡Qué desastre! Por todas partes heridos, 
moribundos y cadáveres que se retiran de entre los es­
combros, y casas en ruinas. La gran puerta no es más 
que un conjunto de escombros humeantes. Todas las 
construcciones de ladrillo han venido al suelo. La prue­
ba no puede ser más concluyente para esta clase de 
edificios. Además de que caen más pronto que los otros, 
son más peligrosos. Una fabrica, la de más importan­
cia de Nagoya, ha sepultado en sus escombros á unas 
setenta y seis personas. Horroriza el espectáculo. Los 
moribundos pideu por favor que se les acabe de matar, 
tan intolerables son sus padecimientos, Y la tierra tiem­
bla aún, y continúan las detonaciones formidables. Sólo, 
á cosa de las nueve, toman otra entonación. Antes se­
mejaba el estampido del trueno, ahora alternan, y re­
meda el ruido de la artillería rodando sobre el empe­
drado, y el que produce un vivísimo tiroteo. Parece 
llegado el día del juicio. Los pequeñuelos, pálidos de 
terror, se cubren el rostro con las manos, y se arrojan 
en el regazo maternal. Sollozan sin gritar. Espectácnlo 
tan triste parte el corazón.

En la Misión americana hay cuatro muertos y gran 
número de heridos. Un ministro protestante, el Sr. Yan 
Dicke, roto el cráneo, está agonizando. Su esposa tiene
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la cabeza y las manos ensangrentadas. Otra señora 
americana, loca de terror, corre por las calles en paños 
menores. Este día las diferentes sectas protestantes 
inauguraban, bajo los auspicios de un japonés muy tra­
vieso, una especie de Sociedad de oración. Apenas este 
japonés, director de la Sociedad, hubo pronunciado al­
gunas palabras, cuando cayó muerto, y lo mismo su 
esposa.

De medio día á  la noche nada ha cambiado. El incen­
dio se propaga á lo lejos, y al ponerse el sol ilumina 
con sus fulgores las dos desgraciadas provincias.

La noche del 28 al 29 es terrorífica, pues se suceden 
sin interrupción fuertes y prolongadas sacudidas. A cada 
momento llegan de diversos distritos noticias sobrema­
nera alarmantes, que redoblan el pánico y la desespera­
ción. Aquí y allá casas ya cuarteadas vienen al suelo.

B d  2.9 (l(‘ Octuii'c al 8 de Noviembre.—Los diez 
días que acaban de transcurrir nos han parecido siglos, 
pues la situación es la misma. ¿Cuándo acabará esto? 
Se teme de un momento á otro una erupción 6 nu hun­
dimiento del terreno. Según las noticias que nos llegan, 
Sendai, Tokio, Shidzuka, Kofu, ísiigata, Matsumoto, 
Kanazovra, Kiyoss, Osaba, Kobe y aun Nagasaki hau 
experimentado las primeras sacudidas, pero más débi­
les. Nosotros nos encontramos, pues, en el centro del 
desastre.

2 do Noviembre.—El P. Drouart de Lezey, llegado 
esta mañana para consolarnos, y el P. Bolet y yo sali­
mos á recorrer treinta leguas para socorrer y asistir á 
nuestros cristianos. En todas partes encontramos ciu­
dades y aldeas arruinadas. Nada ha resistido. El hedor 
de los cadáveres quemados y corruptos es á veces tan 
fuerte que tenemos que alejarnos. De grandes cen­
tros, como Ogaki. Kasaniats, Itchinomia y otros luga­
res, nada queda. La tierra continúa temblando. Desde 
ayer las detonaciones son más violentas y repetidas.

8 de Noviembre.—El desastre es inaudito y la ruiua 
completa: veinte mil muertos, cincuenta mil heridos, 
ciento cincuenta mil casas destruidas, y veinte mil más 
que será preciso derribar. Nuestra residencia ha sufrido 
niuebisimo, especialmente nuestro hospicio de ancianos, 
que nos cuesta tantos trabajos y desvelos.

f6 de Noviembre.—Los terremotos siguen. Las rui­
nas se acamnian. ¡Cristianos de Europa, hermanos 
nuestros, socorrednos!

La .Misión de Tokio, según los datos que acaba de 
transmitirnos su arzobispo, el limo. Ossouf, comprende 
las provincias centrales de la grande isla de Nippón, 
desde las provincias de Owari, Mino y Echizen inclusi­
ve, hasti\ las de Echigo, hvashiro é Iwaski exclusive.

La población infiel es de 14.04.),DDO almas, y la ca­
tólica de 9,002 almas.

Componen el ¡lersonal que allí se dedica al apostola­
do: el Arzobispo, 25 misioneros europeos, 2 minoritas, 
30 catequistas indígenas, 14 Marianitas, Siveerdotes 
dos de ellos, y los restantes seglares, 23 Religiosas del 
Santo Niño Jesús, de ellas diecinueve europeas, y cua­
tro indígenas, 8 novicias ó aspirantes indígenas y 11 
Hermanas de San Pablo de Chartres.

Cuéntanse 54 cristiandades, 40 iglesias ó capillas, 1 
seminario con 2 estudiantes de teología y 4 en la es­

cuela preparatoria. Además, 4 jóvenes pertenecientes á 
la Misión de Tokio estudian en el Seminario de Naga- 
saki. Los Marianitas dirigen un Colegio con 102 alum­
nos, pensionistas la mit¿ul, y la otra mitad externos. 
También hay 3 Colegios para niñas, con 79 internas y 
4.5 externas, y 18 escuelas, tres para niños, cuatro para 
niñas, y once mixtas con un total de 409 de los prime­
ros y 741) délas segundas; 4 asilos para infantes huér­
fanos, con 974 niños; 7 obradores, á los que concurren 
77 aprendices, y 3 farmacias.

Desde 15 de Agosto de 1891 á igual día de 1392, se 
hau contado 1,263 bautismos de adultos, 504 bautismos 
de hijos de paganos, y 193 de hijos de cristianos; 3,123 
confesiones, y 2,382 comuniones pascuales.

ABISINIA (Africa Oriental!

F.l hanxbre.^Moeiniiento d e  concereiones

El Rüo. P . Picard, SQcerdole de la M isión, escribe desde Acrur, 
el 22 (leJ u lio d e lS 9 2 ;

a GBADEZco con toda el alma á los bienhechores de
¡ \  Europa los donativos con que favorecen á la de- 

± \  solada Abisinia. ¡Bendito sea Dios, que les ha 
inspirado librar de una muerte segura á tantos infeli­
ces! El Señor ha escogido la Obra de la Propagación 
de la Fe para darles á conocer á las almas caritativas, 
que se consideran dichosas en re.sponderá la voz de los 
misioneros, diseminados en las cinco partes del mundo 
para aliviar todas las miserias.

La Etiopía, sobre la que han pesado estos años azo­
tes durísimos, no se ve aún libre de ellos. Aquí una viu­
da con seis hijos, merced á una limosna recobra sus 
fuerzas para dedicarse al trabajo. Allá débiles ancianos, 
con oportunos auxilios prolongan su vida para instruir­
se y prepararse á bien morir. Donde quiera renace la 
esperanza. Al recibir esas limosnas, unos ven la mano 
de Dios que quiere salvarles, puesto que acude á soco­
rrerles mientras otros se preguntan: ¿Quién se cuida 
de nosotros? ¿Quién nos ama? ¿Quién nos ha librado 
de la muerte? ¡ Ah! la caridad de nuestros hermanos de 
Europa. Seamos, pues, agradecidos, y oremos por nues­
tros bienhechores. Abracemos la Religión que tanto 
bien nos hace, así corporal como espiritualmente."

La caridad los conquista para la Iglesia y para Dios. 
Nuestra obra, empero, no ha terminado. La miseria 
subsiste todavía. La langosta devasta el país. Las ca­
lenturas y las enfennedades hacen continuas víctimas; 
el número de los huérfanos va en aumento, y los pobres 
lo esperan todo de la Providencia.

En Etiopia no hay rey que meta á los jefes en cintu­
ra. Estos abusan de su poder y saquean á su sabor. Asi 
es que á los indígenas, despojados de todo, no les queda 
otro recurso que expatriarse, y si la caridad cristiana 
no acude prontamente en su auxilio, mueren de hambre 
ó son presa de las fieras. Muchos se venden á los ma­
hometanos para poder vivir, perdieudo á la vez la li­
bertad y el alma. Otros perecen devorados por los leo­
nes y leopardos que infestan el país. En nuestras co­
marcas las serpientes son numerosas y terribles. Hechos 
admirables, que hemos presenciado nosotros mismos,
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liatentizan (jue contra sus mordeduras es un gran ¡)re- 
sen-ativo la medalla de San Benito. Kii Amara millares 
de ratones han destruido todtjs los frutos; y en la {iro- 
viiicia de Akabgiizai de cinco aiios acá la langosta de­
vora asimismo parte de las cosechas, tiran número de 
personas ricas han (piedado sumidas en la miseria, y 
muchos, para no perecer de hambre, venden sus anima­
les domésticos y de labor, sus tierras y todo cuanto 
poseen.

Estos días lie visitado seis pueblos, tres de los cua­
les son ya católicos. Los otros tres me han recibido 
muy bien; los he instruido en la verdadera Religión, y 
me han dicho;

—Venid á socorrernos. Todos (jueremos ser católicos 
y salvarnos. Venid, instruidnos; ayudadnos A construir 
una iglesia. Prepararemos las piedras, la madera, el 
cemento y todo lo indispensable para editicar: costead 
los ladrillos, y eu el mes de Septiembre, recogida la co­
secha, levantaremos nuestra iglesia.

triiir á los pueblos y de esta suerte trabajar por la gloria 
de Dios y la salvación de las almas. En cada iglesia se 
rogará todos los días por los bienhechores ijiie contri­
buyan con sus limosnas á la conversión y perseverancia 
d(; esos nuevos católicos,

El día 1.) hemos plantado en los dos puntos más al­
tos de Acnu' dos crm;es <le madera, y todo el iiuiiido 
saluda y honra el glorioso instrumento de nuestra s¿il- 
vación.

TANGANIKA (Africa Ecuatorial)

í/r lfír-i<

I.ii *iyuieiUe carlii clfl I’, DrotmiuN putonlizii el «■xilo rjutí roro- 
im lii>‘ i;--fuc'izo> li • lo - l'iiilr>'- Hhincos en lii Mi-iOn del Tiinfroni- 
kii, y pi-fíeiiUi un cuudru di'r^giimidor de !u re¡ui};iiunii.' litiga del 
.\frii u, lu esclavitud. ; Ali I si ctiiiliiseii lo» uiisiotiiTüs con lo s  su- 
lirientes recursos [lura rcsiuiOip miiyor número de desdichado» 
hcrnuinos nue.slros, ¡cuiinhis servicios prestiirlun ú la causa dcl 
progreso y de la civil¡zucióii!

'.‘' íT-

J.^pós.- Una calle  de lu ciudad d» K iyoss, después del terrem oto de 28 de Octubre de 18DI, ('/’oy. 7)

esto les he contestado:
—Voy á hacer un llamainieuto á la caridad de los 

lectores de Las JJisionr'.'i (JntóUcos.
Hay que construir seis iglesias, que costarán seis­

cientas pesetas cada una.
Si esto se consigue, será una predicación provechosa 

para el Akabguzai, cpie cuenta ciento tiuiiice pueblos, 
quince de los cuales son ya católicos. El jefe princi­
pal, Deziaclie Baata .^gos, ha construido recieuteiaeiite 
en Sagamaiti una hermosa iglesia dedicada á San Mi­
guel Arcángel, que fué bendecida el 3U de .Tiuiio de 
18‘*2 ante gran concnrsu de pueblo y de los jefes de 
toda la provincia.

Oremos para que estos jefes vuelvan al seno de la ver­
dadera Iglesia, (jozan de completa libertad, pero el cis­
ma está todavía muy arraigado por los prejuicios del 
error, por la ignorancia, y más que todo por las pasio­
nes. Nada más conveniente que levautar iglesias, ins-

Xuestm  SoQofu de Kiirvma.

i  L tener noticia no ha muchos días de que había pa- 
\  sado el lago una caravana, decidí inarcliar á  Ki- 

u- A- lando que dista dos jornadas, para redimirá cuan­
tos esclavos me tuese posible. En dos viajes he traído 
ciento diez de estos infelices, especialmente jóvenes, 
extenuados por las privacioues.

Mientras me hallaba en Kilando llegó también Maku- 
tubu. Jefe de la expedición que había astdarlo los países 
limítrofes á los del valiente capitán .Toubert, entre los 
lagos Taiiganita y Sloero. Nos cruzamos por la ribera, 
y no filé poca mi sorpresa cuando, en vez de uii Ruga- 
Ruga de aspecto terrible, me encontré con un anciano 
pequeño, quien para salmlarme se iiuitó con ambas ma­
nos su chechia, y bajó huiiiiUlemeute los ojos. El día 
siguiente al visitarle en su alojamiento no se atrevió á 
presentarse, y me mandó decir que estaba ausente: en­
tonces supe cjiie era á su vez un esclavo miedoso, oii-
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ízinarin del j>aí< <inp ha devastado. Hietév'inle saliev iiite 
lio era yo ca(dtán ni alemán, sino un humilde ¡w liñ ,  y 
l'ude verle el día sifriiieiite. en (lue le i'esraté veinte 
niíios.

Las diíieultades no peijueñas que ofreeía el traer á 
Kareina á tantos ninrhaehos, vino á aumentarlas la dia­
rrea ([ue casi todos padecían t'onveiiía sohremanera 
regularles la comida, mas esto era iiiiposilde. pues ro- 
halian y eoinían crudo cuanto hallaban al alcance de su 
mimo. Durante el diales di en abundancia alimentos 
bien corúdos; sin embargo, repetidas veces por la noche 
desaparecieron cestos de patatas y de maíz: los infeli­
ces hamlirieiitos lo liabian todo devorado, y me vi obli­
gado ú ocultar las iirovisioues lejos y entre la maleza.

que en un solo día atravesaron con hilanza á cincuenta 
que lio poilían seguirles, fno de ellos decía en mi pre­
sencia á uno de sus compañeros;

—;,ruántos crees que ha despachado Jlakutubu en 
Mapaiigii durante el viaje?

— Dos mil. contestó el otro.
¡Oh. sí! y tal vez más.

Ksta cifi'a es sin duda exagerada; no obstante, mu­
chísimos fueron por desgracia los negros tan bárbara­
mente sacrificados.

Mnkutubu, aunque, jefe, no era el dueño de todos loa 
esclavos arrebatados eu esta expedición; había más de 
un millar de ellos en Kilando; y vi partir para el Fn- 
yanyembé unos setecientos que no eran suyos: otro mi-

\
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Fna noche oí ijiie un nuichai-ho decía á otro;
—¿Sabes á dónde vamos? ¿Dónde estará Kavema?... 

-\hora por lo menos se nos da de comer, cuando Makn- 
tubii nos hacía acostar todos los días con hambre. Las 
jóvenes, es cierto, lo pasnlian menos mal. pues ayuda­
ban á moler, y recjigían el salvado; ¡lero no.sutros nada 
teníamos, y aun lo poco que podíamos coger nos lo arre­
bataban los mayores.

Tantos eran los esclavos de Makutubn. que éste, no 
piidieiido cuidarse de ellos por si mismo, los confiaba á 
«itros más antiguos. (|ue. iio teniendo el e.stíimilo del 
propio interés, no se inquietaban gran cosa por sn pér­
dida. Muchísimos debieron morir en Kilando. aniiqne 
lio puedo precisar sn iiiimero. iiues las hienas devora­
ban los cadáveres. Por los mismos raptores he sabido

llar poco más ó menos estarían diseminados por los al­
rededores. entre los uiifipa.los wawendé. etc. Mas antes 
qne la expedición se pusiese en marcha, j’a en su pro­
pio país. Marango, sucnmbieron imichos esclavos; pri- 
iiiem en las guerras, aunque en corto número, pues ára­
bes y negros son aquí harto cobardes para qne resulten 
sangrientos los combates; y luego en la matanza que se 
lleva á cabo á fin de atemorizar y tener sujetos á los que 
sobreviven. Antes de abandonar el primer campamen­
to, junto á los pueblos saqueados, arrojaron al río á 
cuantos previeron ijiie no podrían seguir la marcha 6 
consideraron de escaso valor, como ancianos, mujeres 
en cinta, ñiños y enfermos.

.Al verme comprar negritos de muy pocos años, imo 
de aquellos bandidos decía á sus eompaüeros :
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— ¡Oh! A saber que eso tenía algún valor, no hubié­
ramos arrojado tantos al río.

Otro, después de entregarme un niño de tres años, 
se consolaba de no sacar de él subido precio porque no 
le costaba nada, pues lo halló abandonado. Había he­
cho, pues, una buena acción salvando aquel niño; mas 
no se felicitaba de su compasión, sino del beneficio que 
le proporcionaba.

Antes de cerrar el trato con los negreros, quise ha­
cer valer las consideraciones de que de cada cuatro es­
clavos perdía por lo menos uno; de que tendría que 
cuidarles durante mucho tiempo; de que eran hombres 
como ellos que morían miserablemente en su poder, etc.; 
pero aquellos monstruos, no dando oídos más que á la 
voz de su codicia, contestaban que en el Unyam3’embé 
y en la costa les daban un precio mucho más elevado 
que el que podía ofrecérseles en Tanganika, de suerte 
que aunque pereciesen la mitad les resultaría más 
ventajoso, y que. por lo tanto, preferían transportarlos 
hambrientos, con peligro de verlos morir, antes que ce­
derlos al precio aquí acostumbrado.

-Makutubu partirá con sus esclavos, la mayor parte 
encadenados aún, á primeros de Marzo; quiere condu­
cirlos al Viiyanyembé, á la costa y á Zanzíbar, donde 
se encuentra su propio amo: los pobrecitos. pues, pa­
decerán aún trabajos sin cuento.

De los ciento diez que hemos rescatado, han fallecido 
veinte; tres de ellos reconocieron aquí á su madre, y 
exhalaron en sus brazos el postrer suspiro. ¡Cuántos 
¡ay! sucumbirán en el camino que falta recorrer! Con 
objeto de evitar que los feroces negreros den muerte á 
los enfermos, y excitarlos á qne me los vendan, les 
hice presente el castigo que no dyarían de imponerles 
los alemanes; pero contestaron qne les darían muerte 
ocultamente en la espesura, y que al acercarse á los 
puntos ocupados por tropa.s alemanas pasaríau la no­
che en el bosqne.

Para impedir este vergonzoso tráfico no es snficíeute 
vigilar las costas, sino que debe atacarse el mal en su 
raíz.

Eli Europa se hace excesivo licuor á los musulmanes 
creyéndoles temibles, oimndo los europeos no los secun­
dan. Merced á las. victorias de los alemanes, que se 
han hecho dueños de la costa y de los caminos, dos ó 
tres valientes del temple de Joubert. con sns correspon­
dientes barcas y hombres provistos de municiones, de­
tendrían una caza entera á orillas del lago. El valor de 
los musulmanes de aquí no puede compararse con el de 
los del Sudán 6 Argel; los excesos les han enervado y 
como embrutecido.

Además de los ciento diez niños que trajimos de Ki- 
lando. hemos rescatado en Karema más de cincuenta 
en esta misma expedición. En 1890 habíamos redimido 
trescientos cincuenta y uno.

TERRITORIO INDIO (Estados Unidos)

Trabajos  de  los m is ioneros .— Obras nuecas.— E l  noeiciado.— 
Escuela p a r a  los negros.

La íigu íente  cürlu d tl Helo. P . Tom ás Diiperrún, beaediolino, 
llaiDorú la nlenrjón de nucslros lectores sobre un viearialo upo-s- 
túlico fundado en la parle más central y la m enos accesible de los 
Esliidos Unidos, haciéndoles bendecir ul Pudre de las m isericor­
dias, porque ñ pesar de lodas las diflcullades, los veintitrés m i­
sioneros benedictinos que olK |iredic¡in la divina palobrn, liiin lo- 
vunlado diecisiete iglesius ó capillas, y convertido á la verdadera 
fe cerca de tres m il quinientos indios.

D
ispehso s  en todo el Territorio tenemos ochenta mil 

indios, pertenecientes á veintimieve tribus dis­
tintas, y que originariamente se encontraban en 

puntos muy diversos en esta vastísima comarca de los 
E.stados Unidos. Mas la política del (jobierno ameri­
cano los lia arrojado ince.-íantemeute fuera de los limi­
tes de la civilizacióu, en vez de atraerlos para que par­
ticipasen de sus beneficios.

Cuando hace dieeiséi.s años llegaron los Benedictinos, 
ni uii solo sacerdote residía en el Territorio, en el que 
no había escuelas, ni conventos, ni siquiera una capilla.

Los misioneros de este país pueden aplicarse á la le­
tra las palabras de San Pablo: -^Eu viajes hemos esta­
do expuestos muclias veces en mil peligros, en peligros 
de ríos, peligros de ladrones, peligros de los paganos, 
peligros en despoblado, peligros de falsos hermanos; 
en toda suerte de trabajos y miserias, en muchas vigi­
lias }• desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, 
en frío y desnudez.”

Los indios en vez de vivir formando agrupaciones, 
están aislados; raras veces dos ó tres familias se fijan 
en el mismo punto. De aquí dificultades inauditas y casi 
insuperables para acei’carse á esos hijos de las selvas, 
diseminados ea las vastas praderas y en el interior de 
los bosques.

Los peligros que nos amenazan en estas excursiones 
apostólicas, raras veces proceden de los mismos indios. 
Hay que temer, sí, á las fieras que infestan el país, 
los impetuosos ríos cuj-as movedizas arenas cansan 
tantas víctimas al vadearlos; los huracanes 
peculiares de esta comarca, cuyo poder destructor es 
harto conocido; los bandidos, que buscan en el Terri­
torio un refugio contra las leyes de los Estados Huidos, 
y que siembran el terror en torno sui'o. veces nues­
tros propios caballos son reacios é indómitos. 3’ róm- 
pensenos los carros lejos de todo lugar donde pudié­
ramos repararlos. Ocurre también que los torrentes y 
los ríos, engrosados por copiosas lluvias, nos detienen 
con tanta frecuencia en sus orilhis, qjie se agotan nues­
tras provisiones; llegando á veces liasta el extremo 
da no hallar la verdadera ruta. Durante algunos años 
nos hemos visto obligados á recorrer nna distancia de 
treinta millas para recibir nuestra correspondencia.

Nuestras obras son ya numerosas en el Territorio, 
que alcanza una extensión de más de cinco mil leguas 
cuadradas. La Misión del Sagrado Corazón es la rasa-
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matriz de todas las demás. Desde este punto central 
lian partido todos los heraldos de la buena nueva que 
hasta hoy han realizado algún bien entre las veintinue­
ve tribus del Territorio.

(Jomponen esta Misión un monasterio de Benedicti­
nos, con una escuela para los niiios; un convento de 
Hermanas de la Merced, con una escuela para las ni­
ñas ; un convento de Hermanas Benedictinas; una gran­
ja modelo y gran número de talleres. Grande es el 
asombro de los viajeros y de los agentes del Gobierno 
cuando en tan profunda soledad ven surgidos como por 
encanto los numerosos edificios de la Misión, sus huer­
tas, sus campos, sus granjas, y advierten el sello de 
actividad y bienestar que por todas partes reina.

Ahora estamos construyendo una iglesia que dará á 
nuestra Misión el aspecto pintoresco de una aldea en­
cerrada entre las colinas y los bosques del Nuevo 
Mundo.

No tenemos en la actualidad más que cinco novicios. 
Viviendo como sepultados en el fondo de una soledad 
salvaje y punto menos que inaccesible, vano era espe­
rar que reuniésemos jóvenes para el noviciado. Mas este 
estado de cosas cambiará en breve: somos ahora mejor 
conocidos, y las vias de comunicación con el resto del 
Territorio se multiplican cada vez más.

Una escuela apostólica fundada recientemente mere • 
cera sin'duda las simpatías de todos aquellos que sien­
ten predilección por los jóvenes y que se interesan por 
la salvación de las almas. ¿No es sorprendente ver que 
los niños se ofrecen gastosos á secundamos en la obra 
de la conversión de los indios?

Contamos con once alumnos, todos piadosos é inteli­
gentes. hijos de familias pobres y honradas. Dos de ellos 
son indios: un chotaw, digno represeiitíUite de aquella 
raza que tanto llamó la atención de Chateaubriand, y 
un pottowalomia. que en la sencillez de su robusta na­
turaleza muestra todos los rasgos de los Pieles Rojas. 
¡Dígnese el Señor bendecir á estos queridos niños! 
Crecerán para convertirse en sacerdotes, misioneros, 
verdaderos apóstoles. Sin que ellos mismos lo sospe­
chen. hacen ya amar al Divino Jesús, que les ha llama­
do tan jóvenes á su servicio: ¡cuál será, pues, el poder 
de su palabra y de sus desvelos de.spués de algunos años 
de serios estudios y de oración!

A doce kilómetros de la Misión hay una colonia de 
negros, que viven aislados en el bosque, sin educación 
ni religión alguna. Para atender á la educación de sus 
niños liemos fundado allí una escuela, á cargo de uno de 
nuestros Hermanos, habiéndose ya obtenido consolado­
res frutos. K1 año último murió el jefe, y partió de este 
mundo adornado con la gracia bautismal.

Los niños muestran felices disposiciones, y notable 
ajititud para aprender las oraciones, el Catecismo y 
los cárnicos religiosos.

Además de la Misión dicha del Sagrado Corazón. te ­
nemos escuelas de Hermanas en Pawliiiska y en Ho- 
luiny, entre los osages; en Krabs, en Piircell, en Gu- 
thria y en Oklalioma-city. En todas estas localidades

Hermanas de la Merced, Franciscanas y Benedictinas 
se dedican á la educación de la juventud. Diecisiete 
iglesias erigidas en diversos puntos del vicariato, mues­
tran en la cruz que les sirve de remate, el consolador 
emblema de salvación.

El año último la prefectura apostólica del Territorio 
Indio fué elevada á vicariato, siendo nombrado primer 
vicario apostólico el Rdo. P. Teófilo Meerschaert, vi­
cario general de Nátcliez, siendo consagrado en este 
mismo punto el 8 de Septiembre de 1891. Es belga de 
origen, é hizo sus estudios en Lovaina. Posee perfecta­
mente el inglés y «1 francés, y habla también el fla­
menco y el alemán. Formamos sinceros votos para que 
pueda trabajar mucho tiempo y con fruto en este arduo 
campo del Padre de familias.

HONDURAS (América Central)

Probable  rumiación de un nueoo obispado, // de Mi;<ioiiespara 
f'onrert'i' o ío.’ indios d e  Vurnfotn

Un ficloBO misioniTO escribe á !u CíC'/ííí CttUolica  unu breve 
r.’hieiim de l:i Mi?ioti de Honduras U rilín iro , ó fin de que publi- 
oúndola se conozca mejor el trubujo que llevnn ú cabo los m isio­
neros de la t^ompañln de Jesús en oqualla parlo del g lobo cosí ig­
norada, V la necesidad que luiy de nueva nyuda paro perfeccionar 
las obras ya emprendidas.

H
ondueas Británica, distrito de la República his- 

pano americana de Honduras, colocada entre 
Méjico y Guatemala, se extiende desde los 15° 

53' lat. N. hasta los 18° 30’, y desde los 87" 50' long.
• occidental hasta los 89° 2d’, comprendiendo una área 

de cerca de 6,000 millas cuadradas. Su clima, aunque 
cálido por estar en la zona tórrida, no es en extremo 
caluroso, y el termómetro oscila ordinariameute entre 
los 24° y 32° del termómetro Centígrado. Los terrenos 
paútanosos de la costa hacen que dominen las calentu­
ras intermitentes, que aumentan principalmente en los 
meses de calor; pero la brisa ó viento de mar que so­
pla constantemente, purifica la atmósfera y libra á la 
colonia de las enfermedades epidémicas. Sus habitan­
tes. que según el último censo no pasan de treinta y 
dos rail, se componen de cuatro razas principales: in­
gleses, españoles, caribes é indígenas: las dos primeras 
son naturales, con poquísimas excepciones, de la misma 
costa; los caribes provienen de una mezcla de los cari­
bes puros 6 antiguos habitantes de las islas Antillas 
con loa negros venidos de Africa; los indios pertenecen 
al antiguo imperio Maya, que existía en el actual Yu­
catán.

El Gobierno de la colonia es inglés, y ésta forma 
parte de las islas y continente que se conocen con el 
nombre de Indias Occidentales. Mucho se dudó al prin­
cipio de la legítima posesión ele este territorio por los 
ingleses. Los que vinieron al principio, atraídos por la 
abundancia de la caoba y del palo campeche, obtu­
vieron licencia del Gobierno español, á quien perte- 

' necia, de cortar madera, sin pretender por esto obtener 
I el dominio del terreno; pero molestados en los trabajos 
! por las continuas correrías que hacían entre ellos los 
' habitantes vecinos, se vieron precisados á defender sus
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tlereclios, y no obstniite (juo á fiiips del siglo pasado iin 
cuerpo de tropas regulares, de más de treinta mil li.mi- 
bres. mandados por un general español, los atacó, ven­
cieron en batalla, abordaron los navios enemigos v des­
truyeron totalmente su ejército, sin que pudiera vol­
verse á organizar; y desdo entonces, bajo el títubj de 
conquista, se declararon dueños absolutos de la colonia. 
Su capital es Belice con ocho mil habitantes: el país 
está dividido 
en seis distri­
tos con ma­
gistrado pro­
pio (lue admi­
nistra justi­
cia. El jefe 
de la colonia, 
que tiene el 
titulo de go­
bernador. es 
actualmente 
s ir.á .C . Mo- 
loney, el pri­
mer goberna­
dor (jiie pro­
fesa la Reli­
gión católica.

La Misión 
comenzó el 
año de IH.52. 
i ’erca de dos 
siglos el te­
rritorio estu­
vo habitado 
por especula­
dores esco­
ceses y ne­
gros afiica- 
rios (pie pro- 
fesaban la 
religión pro­
testante. En 
IH48 acaeció 
en Yucatán.
E stado  de 
Méjico , que 
confina con la 
colonia, una 
terrible insu­
rrección de 
castas. Los 
indios de la 
tribu Maya, 
cansados de 
las vejacio­
nes que les liacian sufrir los hispano-uiuericauos.se 
levantaron contra los blancos, quemaron sus ciudades 
y sementeras, capturaron á los niños y ú las mujeres, 
y se declararon independieutes, constituyendo un go­
bierno teocrático, para vivir siempre con las costum­
bres sencillas de la tribu. Se hizo creer al pueblo ig­
norante que Dios había bajado del cielo á habitar con 
ellos, hablando desde una cruz colosal ()ue veneraban
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eii la antigua iglesia católica. E.sta cruz, consultada 
por ellos, antes de todas sus guerras y asesinatos, daba 
respuestas preparadas jior los jefes de la triim. Por 
este medio comenzaron y continúan aún perpetrando 
innumerables delitos execrables.

Para libertarse de Uinto exterminio y estar siempre 
protegidos por un brazo fuerte, muchos de los blancos 
dieron la jiroteccióii á la bandera inglesa; y en menos

de dos 6 tres 
años se hi­
cieron tan nu­
merosos, que 
firmaron la 
mayoría de la 
Colonia. Des­
graciadamen­
te no tenían 
ni sacerdotes 
ni iglesias, y 
era  ta l el 
a b a n d o n o . 
que se veían 
ohligado.s á 
hacer bauti­
zar á sti-s hi­
jos por minis­
tros protes­
tantes. ,\sí 
permanecie­
ron las cosas 
hasta el año 
de 18-óU, en 
que pasando 
dos jesuítas 
expu lsados 
de la Nueva 
(-¡ranada, vie­
ron el estado 
desolador de 
tantos católi­
cos, y dieron 
aviso de ello 
al V icario 
apostólico de 
Jamaica, el 
cual vino per- 
.sonalinente á 
enterarse de 
la verdadera 
situación de 
las cosas y se 
decidió á fun­
dar la ^fisión 
de Honduras

Británica, enviando a] P. .lorge Awaro, .S. J . ,d e la  
provincia de Turíii, con el P. .José Bertolio, S. J ., de la 
misma provincia, para fiuidar la Misión. La noticia de 
la llegada de los Padres, que en menos de un año edifi­
caron lina iglesia y fundaron una cscnela católica, atrajo 
á otros muchos católicos que huían del peligro inmi­
nente que había en Yucatán, y en pocos años los misio­
neros se vieron obligiulos á pedir mievo.s brazos para
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[lodev atí'mler á las nficpsidrtdes espirituales de (luiiice 
('(Veinte mil católicos esparcidos en un vasto territorio.

l’or vnrujs anos se mantuvo la Misnni en un estado 
incipiente: la falta de recursos pecuniarios para poder 
abrir nuevas Misiones, editíuar iglesias, erigir escuelas 
tan necesarias en una Misi<'»n de semi-salvajes; la opo­
sición (le los ministros prolestanles; la falta de un su­
perior eclesiástico (jiie la representase con dignidad, 
puesto que dependía del Vicario apostólico de .Jamaica, 
(pie residía á mil millas de distancia y (pie no venía á 
la Colonia sino cada dos ó tres anos, por pocas semanas, 
presentaban tales obstáculos, (pie parecía imposible el 
progreso de la Misión.

Pero el Seiior. que miraba con buenos ojos esta Mi- 
sii'm, (pie había costado tantos sacrificios al virtuoso

nos de ambos sexos; además, una escinda superior para 
adultos, dirigida por uno de los misioneros, y otra de 
inirvulos con un colegio de internos bajo la dirección 
de las Hermanas de la Merced, venidas expresamente 
de los Estados Cuidos.

Las escuelas parrmpiiales frecuentadas, como decia­
mos. por más de mil alumnos, son netamente cati'dicas, 
pero sostenidas por el (iobienio, el cual deja su direc­
ción en manos de la Autoridad eclesiástica. Todas las 
escuelas de la Cídonia, ipie son ahora cuarenta y dos, 
tienen el nombre de e.scnelas civiles, con cuyo nombre 
se indican las escuelas de las diversas creencias reli­
giosas que reciben .subvención del (íolúenio. Los minis­
tros de las diver.sas coniunioues religiosas presentan 
sus maestros, his (jue después de un ligero examen re-

3 .

l i M./.—í5Uk fl(í los l*¿rfuiues. .¡''••i. 21|

P. Aivait) y á sus compañei'(js. poC(j á poco tué destru­
yendo todos los obstáculos y agrupando nuevos ele­
mentos de tal manera, (pie en los últimos diez aíms ha 
progresado hasta el grado de que la Santa Sede juzga 
que ya es tiempo de formar un olnspado. Hoy se ha­
llan en la Misión doce misioneros y se esperan otros; 
los primeros están divididos en cinco residencias lúeii 
atendidas, con iglesias de piedra ó de madera sóli­
damente construidas, y con inmejorables escuelas pa­
rroquiales. E! Prefecto apostólico nombrado desde el 
año de 1«88 por especial favor de la Santa .Sede, 
posee una autoridad casi episcopal, cou facultad de 
administrar el sacramento de la Confirmación. El nú­
mero (le las iglesias y capillas asciende á cuare.nta y 
ocho, el de las escuelas á cat(jvce, con más de mil aluni-

cibeii su diploma de profesores. A los ministros corres­
ponde Inegí» elegir el lugar donde se ha de establecer 
la escnela. proveerla de las liabitaciones y útiles nece­
sarios. elegir los libros de texto conforme al plan de 
estudios hecho por td Golnerno. inclnyeiido también los 
de Religión, la cual puede ensímarse en horas determi­
nadas. .U fin (le cada mes delnm los maestros enviar 
al (Tohienio un estado que manifieste el número de los 
ahimiuis ipie asistieron cada dia. tomado (Ud Registro 
(|iie se tiene en la escuela; e.se estado sirve como docu­
mento para ipte el profesor reciba sn paga mensual de 
ti(>s ó cuatro pesetas por alumno presente en el mes. 
Magnifico sistema, que anima a! maestro á procurarse 
buen número de discípulos. ,\1 fin del ano escolar se 
presenta el inspector á examinar uno por uno á los
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alumnns, dando un premio graduado, según la clase, al 
maestro por Cíida discípnlo que presenta á examen. Por 
este sistema, nuestras escuelas se sostienen por si mis­
mas, puesto que el Gobierno da cerca de treinta mil 
pesetiis anuales según el número de alumnos, y me­
diante él podemos tener tantas escuelas cuantos son 
los pueblos católicos; pero desgraciadamente nos faltan 
maestros, y sólo de Europa podemos esperar alguna 
ayuda eii materia tan importante.

A las escuelas están unidas la Asociación y la Con­
gregación piadosa, según las diversas edades y sexos: 
pero entre todas ocupa el primer lugar la Sociedad Ca­
tólica fundada en Jlelice á fines del año de 1879, y hoy 
propagada en todo el teiritorio; como á ella pertenecen 
las personas prominentes de la Colonia, produce con su 
solo ejemplo un efecto maravilloso, y á ella se debe la 
frecuencia en los Sacramentos, el respeto á los días 
festivos y el espíritu verdaderamente católico que ani­
ma á casi todos los habitantes y que esteriliza los es­
fuerzos de los sectarios del Protestantismo y de la Ma­
sonería: baste decir que en más de cuarenta años no 
ha sido posible á los masones establecer una logia en 
la Colonia, por la oposición abierta de los católicos de 
toda la ciudad.

Para sostener siempre este espíritu católico, y para 
tener en actividad la prensa de la Colonia, desde el año 
de 1886 se fundó una Revista mensual cou el nombre 
de Angelus, cuyo objeto principal es tener al corriente 
á todos los católico.s de lo que se hace en Belice y fuera 
de él en favor de la Religión; combatir con bien escri- 
tos artículos las falsas doctrinas que á veces se publi­
can en los diarios de la Colonia, y ofrecer lecturas ame 
lias á los jovenes católicos. Para dar mayor importan­
cia al periódico, se fundó en el año de 1887 iin pequeño 
Observatorio Meteorológico, y cada mes se publican en 
el Angelus las observaciones correspondientes, que al 
fin del año, coleccionadas, sirven para dar á la Sociedad 
Meteorológica de Londres idea del clima de la Colonia. 
Para facilitar más la circulación de la Revista, y pro­
veer con el tiempo á la escuela de libros propios y á 
módico precio, se ha establecido en la casa-matriz de 
Belice una imprenta de mucha utilidad para la Misión, 
pues publica circulares, anuncios y programas.

Mucho resta aún que hacer; pero principalmente hay 
tres 6 cuatro asuntos cuyo arreglo es indispensable; 
y para ello ha ido á Europa el Prefecto apostólico. El 
primero es el establecimiento de un obispado que tanto 
desean los católicos de la Colonia, y para la erección 
del cual no han perdonado siicrificios pecuniarios de 
ningún género.

Habiendo sostenido hasta ahora la Religión caWdica 
la preeminencia sobre las demás por su antigüedad, 
número de creyentes y trabajos, tememos perderla por 
la creación del obispado protestante que se verificó el 
año pasado. Por estas razones se hace necesario un 
obispo católico que, contrarrestando la influencia del 
protestante, conserve siempre la influencia de la Igle­
sia católica.

A éste sigue el segundo, digno de las Misiones de la 
Compañía de .Jesús, qne es el de atraer á la Iglesia 
católica á los indios de Yucatán: da verdaderamente 
lástima ver á treinta mil indios sumergidos en los erro­

res de la idolatría, sin sacerdotes, sin Sacramentos, co- 
I meriendo delitos atroces con el pretexto de una inspi­

ración divina. Desde hace tiempo Imbíainos pensado en 
esta empresa apostólica, pero el escaso número de mi­
sioneros nos ha impedido acometerla. Dios quiera que 
por estas cortas líneas y por la presencia del Superior 
de la Misión, se despertara en alguna alma generosa el 
celo por la salvación de estas almas, y con uii generoso 
sarrifleio se ofrezca para la difícil empresa.

Para hacerla más fácil será necesario establecer una 
residencia de los Padres de la misma Misión, eii Yuca­
tán, que es la parte civilizada, y así obrar de acuerdo 
con  ̂ el Gobierno yucateco en una empresa de tanta 
utilidad. El Obispo y los principales habitantes de Mé- 
rida lo desean ardientemente; pero faltan misioneros, 
pues su número actual es tan corto, que apenas bastan 
para satisfacer las necesidades de la prefectura.

Finalmente, para todas estas empresas y para con­
tinuar las ya comenzadas en la Colonia, y principal­
mente para establecer una nueva residencia que urge 
mucho, se necesitan los socorro.s pecuniarios, puesto 
que los bienes de la prefectura con diflcultad pueden 
sostener lo ya fundado. Concluimos aquí con un lla­
mamiento á los buenos católicos para que, compade­
ciéndose de nuestra Misión de Honduras Británica, la 
ayuden generosamente con alguna limosna proporcio­
nada á la posibilidad de cada uno, recordando que el 
óbolo de la viuda mereció más gloria que la oferta ge­
nerosa del rico.

TIERRA DEL FUEGO

S u e r o s  neóJUos.—A u d ie n c ia  ponti jic ia

De una carta que el Rdo. P. José Fagnano, prefecto 
apostólico de las Misiones .Salesianas en los más 
remotos países de la América Meridional, dirige 

al Superior general Rdmo. Sr. I). Rúa desde Puntare- 
nas el lo de Mayo de 189á, extractamos lo siguiente: 

•■La instrucción religiosa que damos á los fueguiuos 
en la isla de Dawsón produce opimos frutos, pues ade­
más de poner á éstos en camino de salvación, contri­
buye á atraer á los demás salvajes. Algunos indios que 
en la primavera partieron en sus canoas en busca de 
sus compatriotas, empiezan ya á volver acompañados.

-El día .'j de los corrientes, á la conclusión de unos 
ejercicios espirituales á nuestros hermanos de aquella 
isla, recomendé se orase mncho para que otros salva­
jes rinieran á aumentar la Misión. Oraron también 
los fueguinos, y once de ellos comulgaron á dicha in­
tención. Pues bien, á las diez de la mañana del mismo 
día viéronse á lo lejos algunas canoas que se dirigían 
al puerto, con gran contentamiento de los indígenas, 
que celebraban llegasen nuevos huéspedes. Venciendo 
la corriente de las aguas, y calados hasta los huesos, 
pues llovía á torrentes, llegan por fin, y desembarcan 
dieciséis indios. Los nuestros corren á su encuentro, 
encienden fogatas y ponen eii seguro sus embarcacio­
nes. Las Hermanas de María Auxiliadora toman á su 
cargo vestir y alberg¿ir á los niños y mujeres, cubiertos 
apenas cou algunas pieles, mientras los Salesianos pro­
veen á los hombres de cnanto necesitan.
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uUiia vez calentados y satisfecho su apetito, que era ; 
extraordinario, el jefe, llamado Santiago, que había es­
tado ya en nuestras Misiones, nos di6 cuenta de su via­
je: dijo que había encontrado á muchos indios, pero que 
s6lo había podido traer quince por escasez de canoas, y 
que otros vendrían tan pronto tuvieran concluidas al­
gunas que estaban construyendo con gran empeño.

.1 Mucho me complacía oirle hablar con tanta confianza 
con el P. Pistone, y en su lengua explicar á sus com­
pañeros los detalles de nuestros trabajos, talleres, ha­
bitaciones, etc. Parecía que había vuelto á su propia 
casa, y con la mayor franqueza llevaba á los indios 
recién llegados de una á otra parte, diciéndoles; -‘Mi- 
-rad como es cierto cuanto os dije.’- Aquéllos le seguían 
atónitos al ver tantas cosas que eran para ellos verda­
deras maravillas, una especie de nuevo mundo.

.iLas limosnas que acababa de recibir de Europa han 
sido providenciales: la necesidad era extrema. ¡Recom­
pense el Señor con largueza á nuestros cooperadores!

-Prosiguen con actividad los preparativos para la 
Misión que varaos á establecer en el Cabo Peñas, don­
de viven los salvajes de la tribu de Onas, que nunca ha 
visto brillar la luz de la verdadera civilización. No obs­
tante, como la nieve blanquea las montañas, y se deja 
sentir el frío con mucha intensidad, será preciso sus­
pender la marcha hasta que vuelva el buen tiempo.

-El P. Reauvoir parte con algunos iudios á Monte­
video, desde donde se dirigirá á (Ténova.-- 

Los indios á que se refiere el P. Fagnaiio, un matri­
monio con dos hijos, hace algunas semanas están ya en 
Europa. Los dos muchachos, de nueve y diez años, 
trocaron el arco y las flechas por la pala y el azadón 
con que en la isla de Dawsón los Salesianos empezaron 
á enseñarles las tareas agrícolas. Convertidos al Cris­
tianismo como sus padres, han aprendido el español, y 
tomado, en vez de las pieles de lobo y guanaco con que 
se cubrían, lo.s vestidos europeos. Con ellos llegó tam­
bién un niño indígena de la tribu de Onas.

El limo. Juan Cagliero, vicario apostólico de la Pa- 
tagonia Central y Septentrional, y obispo titular de 
Magida, ha venido con un patagón de diecisiete años, 
llamado Santiago Melipáu, que habla con facilidad el 
español, comprende el italiano, y es buen zapatero y 
músico. Su padre combatió heroicamente contra las 
fuei-zas argentinas en 1882, pero toda su familia y su 
tribu, en número de tre.scientas personas, cayeron pri­
sioneras y fueron llevadas á Chichiual, cerca del Río 
Negro, donde los misioneros Salesianos los instruyeron 
y bautizaron juntamente con otros setecientos salvajes 
de la tribu del cacique Sayneque.

Una hermana y uua hija de éste, jovencitas aún y 
edncadas en Patagonia por las Hermanas de María Au­
xiliadora, han veuido en compañía de sus maestras. 
Llúraause Severina y Josefina, hablan también el espa­
ñol, cantan bien, y trabajan y bordan con tanta habili­
dad que han obtenido premio por sus labores. Visten 
traje sin mangas, que ciñe cinturón adornado con cuen­
tas de vidrio y de plata, y llevan además un manto que 
les llega hasta los pies. Como descendientes de caci­
ques araucanos, usan brazaletes y collares de plata.

El limo. Cagliero el 15 de Noviembre último, al pos­
trarse con otros misioneros y Religiosas S:i1esianos á

los pies del Sumo Pontífice, tuvo el honor de presentar­
le los referidos indios, con trajes europeos, excepto 
Santiago Melipáu, que vestía á la usanza de su país. 
León X III, después de haberlos admitido á todos á be­
sarle el pie, manifestó su satisfacción pur tener en su 
presencia las ¡iViinicias de las Misiones Salesianas. En­
tonces Melipán leyó en italiano el mensaje siguiente: 
-Beatísimo Padre: Permitid que un afectuoso hijo vues­
tro venido desde las más remotas tierras australes, pos­
trado á vuestros pies exponga en nombre de todos sus 
paisanos de l’atagonia y de la Tierra del Fuego los 
sentimientos de adhesión, de gratitud y de filial afecto 
que nuestro corazón abriga hacia Vuestra Santidad. 
Poco tiempo hace éramos salvajes y uua tribu errante: 
lio conocíamos á Dios, nuestro Criador, ni á Jesucristo, 
nuestro Redentor, ni á su Vicario en la tierra; mas 
ahora somos hijos de Dios y de la Iglesia, herederos 
del paraíso, miembros de la familia cristiana, y por lo 
tanto hijos de la civilización. A Vos, Beatísimo Padre, 
debemos estos inmensos beneficios; á Vos que nos en­
viasteis los misioneros Salesianos, quienes nos lian 
instruido en la vida de la fe, y nos han librado de la 
muerte del error y del pecado. Gracias sean dadas á 
Dios y á Vos, Beatísimo Padre, por este inmenso bene­
ficio. Dignaos ahora bendecirnos á todos: bendecidnos 
á los presentes y á nuestros compañeros lejanos; ben­
decid nuestras tierras y cabañas. Bendecid á aquellos 
que todavía no os conocen, á fin de que iluminados 
también ellos con las luces de la fe, lleguen á poseer 
la grada de Dios y conseguir su etermi salvación. 
Hacemos votos por vuestra preciosa salud en estas 

. fiestas jubilares, y rogamos á Dios que se digne con­
solaros en vuestras tribulaciones, y conservaros para 
bien de la Iglesia y salvación de la sociedad.” Después 
de la lectura de este mensaje el Papa tomó de las ma­
nos del joven Melipán el manuscrito, diciendo que lo 
conservaría gustoso como gratísimo recuerdo de su Ju­
bileo Episcopal. Pronunció breves palabras en contes­
tación al mensaje, y dirigiéndose á los misioneros, ex- 
hortóles á perseverar en su fructuoso apostolado, y los 
bendijo, lo mismo que á todas las Misiones y Casas Sa­
lesianas. Diiúgió, por último, palabras de aliento á to­
dos, y bendijo y tocó con sus manos los objetos de de­
voción que cada uuo le iba presentando. A un indio 
pequeño, llamado Jlarcos, lo abrazó con paternal efu­
sión, diciéndole: .‘¡Oh, éste será el católico más grande 
de los fueguinos!”

UNA EXCURSIÓN POR GALILEA

De unn correspondencio que desde Son Juon de lo Moiiloiio es­
cribe el Hdo. P . A sustin .Axpiazu, M O., ol reverendo Pudre Di­
rector de F.l Eco Francifcano  con fecho 25 de Sepliem bru lillim o, 
extroclon ios los siguientcB pm-nicnores de b u  vi?itn á  lo® Soiilua- 
rios de la com arca du Golileo, ton gratos ol corazón creyeule.

I-^RAs las tres de la tarde del día 18 de Agosto del 
i pasado año cuando en compañía de otros dos Re- 

ligiosos sacerdotes y de un secular del rito ma- 
ronita del monte Líbano, arabista de los más instrui­
dos, emprendí mi viaje. Llevábamos por guía un joven
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turco muy práctico en los caminos y coiioceilm- de los 
luííares sagrados é liistóricos más memorables del An­
tiguo y Nuevo Testamento.

Puestos en camino, salimos de la Puerta Nueva, que 
dista pocos pasos de nuestro convento de Siin Salvador, 
y costeando el establecimiento ruso qu í se, halla á las 
afueras de la ciudad, á los diez minutos estábamos en­
frente al inominieiito de Helena, reina de los adiabenos. 
y de su hijo Isates, que, convertidos al judaismo, qui­
sieron que sus restos descansaran en la Santa Ciinhid. 
Este monumento e.s conocido vulgarmente por el nom­
bre de S'í'iiuln'OH ilr los liiojcs. Es mía grandio.sa exca­
vación eii roca viva, parte al descubierto y parte en 
subterráneo. Desde el nivel del suelo arranca una 
ancliísima escale­
ra que consta de 
veintidós gradas 
muy anchas cor­
tadas en la roca y 
dispuestas de mo­
do que. recogien­
do las aguas plu­
viales, las condu­
cen á dos cister­
nas que se hallan 
en el fondo de la 
escalera, y que 
p robab lem ente 
servirían para los 
lavatorios. Por un 
lado se abre un 
gran portón en 
arco, también cor­
tado en la roca, 
que da entrada á 
lina pieza cuadra­
da de veinticinco 
metros de lado y 
á la profimdidail 
de ocho metros 
bajo el nivel de 
la tierra, k  un 
lado de la pieza 
se halla el vestí­
bulo que en tiem­
pos an te rio re s  
figuraba estar sos-

lim o. Vas des Bost.m. capuciiiiiu , orzohisjjo  da  .\)írn . P o j .  -J'J)

tenido por dos columnas fnrmada.s de la misma roca, 
pero ahora no queda de ellas sino las ba.sas destrozadas 
y un trozo de capitel pegado aL arquitrabe. A la parte 
izquierda del vestíbulo se encuentra una abertura se­
micircular de un metro, por la cual se pasa á nn subte­
rráneo donde se hallan varios departamentos qne con­
tienen nichos sepulcrales cortados á pico en la roca 
viva.

Siguiendo nuestro camino, entramos á los pocos mi­
nutos en el antiguo camino romano, tan lleno de pe- 
druscos sueltos, que á duras penas podían andar las 
caballerías, .travesando el melancólico J't/llr <h‘ Josa- 
fo t. subimos á una altura desde la cual se distinguen 
perfectamente Miulio . [latria de los esforzados ila -  
cabeos, y Raniolhoiiii-i^qihiin, patria y sepulcro del

prof(‘ta Samuel. A poco rato de andar nos encontra­
mos en la cima del monte Sco¡ifis. á donde el sumo sa­
cerdote .Taddo. vestido pmitificaimeiite y acompañado de 
gran número de, sacerdotes y gente del pueblo, llegó 
eii otro tiempo desde Jeriisalén á encontrarse con .Ale­
jandro Maguo, á fin de aplacarle de la ira é indigna­
ción con que éste venía contra la Santa (lindad. El 
grande y valeroso Alejandro, al ver el aspecto majes­
tuoso de aquel Pontífice y el nombre de Jehová escrito 
sobre la tiara, no sólo se aplacó, sino (jue po.strado en 
tierra le adoró, y entrando en .lerusalén, ofreció sacri­
ficios iil Dios verdadero, á quien iii conocía ni jiensaba 
conocer.

Proseguimos el camino romano, ancho y pedregoso,
y de.spués de me-

_____  ___________  día hora divisa­
mos desde una co 
lina el Mar Muer­
to y la antigua 
Anothot. patria 
del profeta .lere- 
luías. La colina, 
en cuya cima nos 
encontramos, se 
llama Td-rl-.So- 
wn, y correspon­
de á la antigua 
do boa. de la tri- 
Im de Heiijamin, 
y lugar donde los 
benjamitas come­
tieron aquel ho­
rroroso é infame 
delito en la mu­
jer del Levita de 
Efraim, que ñié 
motivo de, la casi 
total destrucción 
de la misma tri­
bu de Henjamín. 
Gnhao filé tam­
bién p a tr ia  de 
Saúl, primer rey 
de Israel.

Volviendo al ca­
mino, prosegui­
mos la jornada.

descubriendo en lontananza varios piieblecillos, y entre 
ellos h l  (jih. la antigua GtiboOii. donde sucedió la pro­
digiosa prolongación del día cuando Josué exclamó: Gol. 
confra Gahoóo no mooooris. Pocos minutos después 
dejamos el camino romano, y seguimos otro sin hallar 
eu el trayecto cosa digna de importancia, si no es un 
trozo de coinmna plantado en tierra y que, según dicen, 
es una memoria ó monumento militar de las legiones 
romana.*. Al cabo de una hora y media dejamos á la 
derecha la senda que conduce á Kl-Bio. la antigua 
lio'U'oth. en la cual, según tradición cristiana, la A'ir- 
gen María y San José notaron la ausencia del Niño J e ­
sús cuando regresaban de .Ternsaléii después de liaber 
vi.sitado el Templo. En este pueblecillo consérvase aún 
en pie gran parte de una iglesia edificada por los cru-
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zados en memoria de auuel suceso evangélico, como ya 
desde los [¡rimeros tiempos del Cristianismo había exis­
tido.

Dejando el camino de Birrath  tomamos el que con­
duce á Ramahih, y atravesando grandes campos plan­
tados de viñas y de higueras, guardados de trecho 
en trecho por torres de muro seco, llegamos al dicho 
pueblo de Ro- 
iitiiUih una 
media hora 
ante.s de la 
p u es ta  del 
sol. Riuiiii- 
Uih es una 
población de 
linos cuatro­
cientos habi­
tantes, casi 
eii totalidad 
c r is t ia n o s , 
parte católi­
cos y parte 
griegos cis- 
nuiticos. Está 
situada en un 
ameno y pin­
toresco valle 
y rodeada de 
extensas vi­
nas. Hay una 
iglesia y es­
cuelas enco­
mendadas á 
un misionero 
del clero se­
cular. Asi que 
llegamos nos 
dirigimos á la 
casa del refe­
rido misione­
ro , que era 
nuestro buen 
amigo D. Já-

f.

«i;V'.̂ '<«5111

>7 '¡.A

tV"

retauo, per­
sona de uu 
caráct -r bon­
dadoso, cari­
tativo y afa­
ble. Por la 
mañana hu­
bimos de ma­
drugar mu­
cho, porque
aquel día debíamos caminar diez horas para llegar á 
Xaplusa, Sidii’.ii, á tin de pernoctar alli.

Puestos ya en marcha, atravesando campos y valles, 
volvimos á encontrar el camino directo que el día an­
terior habíamos dejado; y prosiguiendo por éste, al 
cabo de tres horas nos encontramos en BrUin, la anti 
giia Bcthel. Esta población es sin duda una de las más 
antiguas y más célebres en la historia del pueblo hebreo.

Aquí fué donde .Jacob vió en sueños la escala miste­
riosa. por la cual subían y bujabaii Angeles del cielo, 
y Dios le prometió dar á su posteridad la tierra en 
(inc descansaba, y multi¡dicar su descendencia como la 
arena del mar. V .lacob despertando exclamó: 
f^rri/iiUs c.s'/ lori's ¡nt”! iiou rxt h k  ((¡hid. n k i  fIoini'>! 
Ihk. <‘f ii'u-ta rn‘li: y levantándose, tomó la piedra qne

le había ser­
vido de cabe­
zal . y derra­
mando sobre 
ella aceite, la 
erigió en mo­
numento, lla­
mando Br- 
t h ’l, Cusa d<’ 
Dios, á la 
ciudad  que 
antes llevaba 
el nombre de 
Lii:a. El pro­
feta Samuel 
iba lodos los 
años á Bdhcl 
para pronun­
ciar sentencia 
en las causas 
del pueblo. 
En los tiem­
pos de San 
.Jerónimo Bc- 
(hd  era una 
miserable al­
dea como lo 
e.s aún hoy- 

D e j  a II d o 
B d d  segui­
mos adelante 
e! malísimo 
camino que, 
aunque tra­
bajoso p a ra  
las caballe­
rías y fasti­
dioso para los 
cab a lg ad o ­
res, no se nos 
hizo pesado 
por e s ta r  
nuestra men­
te distraída 
con la idea de 
ver y de con­
templar uno

de los lugares más célebres de la Sagrada Historia, 
.Silo, al cual poco á poco nos íbamos acercando. Eran 
las once de la mañana, sobre nuestras cabezas caía 
im sol de fuego, el aire estaba eu tranquilo reposo, 
cuando, atravesando el hermoso valle de Sin-dil, y 
subiendo una colinita. nos enconti'amos en medio de 
las ruinas de la tan célebre Silo. Descansamos uu mo­
mento bajo la copa de uu hermoso algarrobo, único ár-

tst,

■ i
'X-

L íbano —Fuente del Niihr-lUrahim. ¡Póg.  23)
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bol que existe en todo el radio de Silo, y armándonos 
de la sombrilla para defendernos del sol, enemigo terri­
ble y único en aquel lugar, fuimos recorriendo las soli­
tarias ruinas que nos traían á la memoria tantos y tan 
sagrados recuerdos, y nos entristecía y oprimía el co­
razón el aspecto solitario y melancólico de aquel lugar 
sembr.ido de piedras y escombros. Recorrido que hubi­
mos aquel valle de ruinas, recogímonos á nuestro alga­
rrobo y tomamos la refección meridiana.

Tres Iior¿is lai'ga.s estuvimos en Silo, y por mucho 
que mirábamos hasta donde podía alcanzar la vista, no 
vimos ánima viviente, ni siquiera un pajarillo. Pare­
cía que en el mundo no existia otro ser más que nos­
otros. nuestros oitbiillos y las moscas que indefectible­
mente acompañaban á éstos. ¿Y ésta es ,Silnl nos pre­
guntábamos admirados. ¿Es aquí donde Josué reunió 
el pueblo de Israel para repartir la porción de la tierra 
de Promisión á las siete tribus que aún no la habían 
recibido? ¿Es éste el lugar donde el Tabernáculo del 
beñor permaneció durante trescientos veintiocho años? 
¿donde el Señor manifestó al niño Samuel las desgracias 
y calamidades de la casa de Heli? ¿donde el sumo .sacer­
dote Heh quedó muerto cayéndose de la silla? ¿doiule 
en fin, se reunía el pueblo de Dios á darle culto y para 
pedir beneficios del cielo?... Si; esta es ,Silo. y acaso 
nosotros pisábamos en aquellos momentos el mismo lu­
gar que en tiempos antiguos sostenía el .Arca de la 
Alianza. Y ¿por qué causa se halla Silo reducida á 
tanta soledad, á ruina tanta? Jeremías nos lo dice bien 
claro: .<Id al higar de mi descanso en Silo, donde mi 
nombre habitó desde un principio; y ved á qué lo he 
reducido por la maldad de mi pueblo Israel.«

Silo quiere decir ó descanso; quedémonos, pues, 
por ahora en este lugar de descanso, y otro día, Dios 
mediante, seguiremos el viaje.

DE  CARTAGO AL  SAHARA

I'OR EL R do P. BArRl'i.V , MISIONERO APOSTÓLICO

t í : : ™ - » -

J os países de sol esplendente y de cielo nznl. de la 
poesía y la historia; las regiones que. favorecidas 

of‘‘ecen vestigios de los acon­
tecimientos y las revoluciones de que fueron teatro 
tienen para mi un encanto irresistible. ’

Después de la Palestina, santificada por la vida v
' - t o  tiemp'o

f a ? X  v V r %  santuario de !

ninguna comarca rae atrae con tan vivo interés como la I

j  que se extiende desde el cabo Blanco de Bicerta hasta 
el fondo de la pequeña Sirte.

(,'élebre fiié ya entre los antiguos. Eligiéronla para 
su refugio los cananeos que pudieron librarse de la es­
pada de Josué; y según San Agustín, Procopio y los 
historiadores árabes, los bereberes de Túnez y de la 
Kabilia descienden de esos asiáticos. Como recuerdo de 
tal origen muchas de sus poblaciones conservan el nom­
bre típico de Clioiiini.

Herodoto habla de los lotofagos y los malelios, ha­
bitantes de las riberas del río y lago Tritón. Este lago, 
hoy denominado Djerid, ñié cuna de la Minerva líbica, 
que por esta causa se llamó Tritonia. Timaetes declara 
que la ciudad de Nisa es patria de Baco, y Frerecide 
considera á Anteo, vencido por Hércules, como rey de 
los irasos, acampados en las mismas orillas, y de quie­
nes, en la nomenclatura berebera, procede el nombre 
moderno de Irasen.

Junto al Tritón se levanta la isla de Fia ó de losFa- 
raones. Encalla el Argos, nave de Jasón, en la embo­
cadura del lago, y el dios de las aguas lo pone á flote 
por el precio de un tiípode de metal. Cerca de allí vi­
ven los garaniaiites y los atarantes, pueblos líbicos de­
dicados á la agricultura, y más al Oeste los maxios, nó­
madas descendientes de los troyanos.

Júntanse colonos fenicios á los primeros cananeos, 
y forman con ellos los libifenicios. Esta raza nueva, in­
dustriosa y fecunda, establece factorías v colonias en 
todas las riberas del golfo. Edifica á Ka¿be, que pre­
cede á ('artago, y fas tres ciudades de Septis, Aea y 
Sabrats, recibiendo la comarca que embellecen el nom­
bre de Tripolitana.

Completa Tiro la conquista del país, y son obra de 
sus colonos Hipo-Zaristos, Etica, Cosira, Tunes, Adru- 
metes, Tapso y las otras ciudades del litoral.

La poesía toma por su cuenta esas leyendas, esas 
tradiciones y esos primeros croquis de la historia y 
\irgilio cuenta que Dido, huyendo del asesino de su 
esposo, se apodera del mejor puerto de la costa y funda 

artago, Hart-Hadacht en fenicio la ciudad nueva.
El Rey, que le cede tanto terreno como puede ence­

rrar la piel de un buey, no ha previsto que la astuta 
Irmcesa liara cortar esta piel en tan delgadas tiras que 
basten p y a  rodear el moutecillo de Birsa. Empero al 
tener noticia de la marclia de Eneas, el suntuoso pala­
cio que domina su capital no es más que una lioguera 
y Dido extingue en las llamas su amor y su vida.

SalustK. muéstranos en este suelo caldeado la astuta 
y fiera figura de Yugurta. Con Polibio v Tito Livio ' 
asistimos a las sangrientas peripechus del duelo entre 
Roma y Cartago. Por una parte Amüear, Aníbal y As- 
drubal, y por otra Catón, Régulo y los Escipiones jue­
gan un papel más pasmoso que los héroes de Homero 
en la lucha épica de griegos contra troyanos. Seguimos 
las penosas expediciones deMetelo y Mario contra Tala 
y (Tafsa, y qnedamo.s sorprendidos de las riquezas v 
productos que saca Roma de la inagotable Zeugitania 
3 de la fértil Bizaucena, que llegaron á  ser sus más 
abundantes graneros.

Ei Evangelio á su vez conquista este país para el amol­
de la verdad y la práctica de la virtud. En é lse  des­
arrolla la Iglesia, y celebra cuarenta Concilios, y llega
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á contar más de ciento cincuenta diócesis, de las cua­
les treinta y tres sedes son conocidas en nuestros dias.

Tiene también sus Mártires; San Cipriano, San Bo­
nifacio, otros en gran numero, y especialmente la Masa 
Blanca de trescientos cristianos de Utica, tiue se arro­
jan con ardimiento, antes que adorar á los ídolos, en el 
pozo de cal viva que les sirve de mortaja.

Tiene asimismo sus Doctores inmortales. San Agus­
tín y Tertuliano son de ellos las dos más grandes 
figuras.

Esta Iglesia de Africa, glorificada por la persecución, 
sucumbe al desborde de la herejía. En efecto; el .4rria- 
nismo y las diversas sectas á qne da origen, disgregan 
insensiblemente el terreno de la doctrina, y como si fuese 
ley constante que en pos del error sobrevengan saiigrieii 
tos cataclismos, atrae al suelo púnico los temibles ván­
dalos, y con ellos el estrago de las ciudades y las heca­
tombes de los pueblos. El castigo, sin embargo, parece 
no es harto terrible para que ábranlos ojos esos rebel­
des hijos de la cruz; no enmiendan sus costumbres; no 
renuncian á sus prácticas paganas ni á sus querellas 
dogmáticas, y vienen las hordas del Islam á completar 
su ruina, y á ahogar en sangre y con la mordaza de la 
esclavitud los últimos ecos de la enseñanza evangélica. 
Transcurren cerca de diez siglos, y el velo del olvido 
oculta á la historia la vida y los hechos de las tribus que 
acampan en aquel suelo de maldición.

Para poner fin á tamaño luto y sopor, precursores de 
la muerte, es preciso que aparezca el pabellón de una 
nación europea, y que uii Principe de la Iglesia, here­
dero del titulo de Cipriano y del alma del Obispo de 
Hipona, cubriendo esas ruinas con su purpúreo manto, 
infunda en el escueto esqueleto de Cartago un soplo de 
resurrección, y levante en los mármoles de una Cate­
dral católica su abatido esplendor.

Pero, bajo el yngo musulmán, los escasos descen­
dientes de los primeros cristianos han perdido todo des­
tello de verdad y el amor á la virtud. Encorvados bajo 
la cimitarra, sufren la ley del Corán, que entorpece los 
espíritus, esteriliza los campos, despuebla las ciudades 
y esparce por doquiera la soledad de la nada.

Lo mismo en el suelo púnico que en Palestina y el 
Asia Menor, la paz para el árabe consiste en el desier­
to: Ubi solitudinem, pacein appeUant.

Han desaparecido las ciudades; las basílicas han caí­
do en el polvo, y las columnas y los mármoles de los 
palacios y los templos, mutilados por los vencedores, 
yacen dispersos por todo el país. La tierra misma, des­
pojada de su antigua vegetación, no ofrece ya el me­
nor encanto. En otro tiempo el viajero luiu-chaba desde 
-Adrumeta (Siisa) hasta el Estrecho de Gibraltar bajo 
un bosque de palmeras, olivos y encinas. Hoy están 
secas las fuentes, y los montes, despojadas de los árbo­
les, carecen de humus fecundante. Los bienhechores 
ríos ora son cauces enteramente secos, ora torrentes 
devastadores. Los pantanos apestan las llanuras bajas, 
y las arenas del desierto invaden las mesetas y cubren 
el emplazamiento de muchas ciudades. En una palabra, 
la degradación física ha seguido á la depravación 
moral.

Muchos y perseverantes esfuerzos, copiosos sudores 
de misioneros y quizá sangre de mártires serán preci­

sos para que esta provincia, que el cielo había adorna­
do y enriquecido, y que los hombres han destruido y 
arruinado, goce los beneficios de la civilización. La 
prosperidad material acompaña siempre, con paso más 
6 menos acelerado, las conqni-^tas de la caridad.

Magnífica historia pudiera escribirse de esta parte 
del África Septentrional, desde los tiempos mitológicos 
en qne fuécuna de Minerva Tritonia, hasta la presente 
hora crepuscular de una aurora nueva de cristiana li­
bertad, de progreso y civilización.

No es tal, sin embargo, el trabajo que voy á em­
prender. Mi propósito es más modesto, y más limi­
tado mi cuadro.

Este país, al que los antiguos aplicaban especial y 
exchisivainente el nombre de A fñ lia ;  este país, tan 
rico en recuerdos, tan descoiisohidor, tan lánguido 
en su vegetaciím, y sin embargo tan abundante to­
davía en fuentes termales, eu oasis y en monumentos 
primitivos, lo he recorrido de Norte á Sur, de Este á 
Oeste á cortas jornadas. He estudiado sus vastas llanu­
ras y sus bellas moutañas, más ricas en minerales que 
notables por su altura. He excavado los escombros de 
las ciudades que desaparecieron, y he recorrido los de­
siertos de arena. He descansado junto las aguas y á la 
sombra de las palmeras de los oasis. A orillas del Chott, 
brillante con el polvo salino, he experimentado los en­
gañosos efectos del espejismo, y he dormido en la ca­
verna del troglodita, y acampado bajo la tienda del 
nómada, y recibido la (l[ffa del berebere en la cumbre 
de un picacho, bajo la peñascosa bóveda que alberga á 
su familia. He cabalgado por'el cauce de los ríos, so­
bre el fosfato brillante de las colinas, en medio de la 
vasta planicie desierta, envuelto por el abrasador tor­
bellino en que el siroco arrastra al viajero. En la tarde 
de los días de más bochorno, he dado descanso á mis 
fatigados miembros eu la tienda de los oficiales, junto 
á un rio, ai delicioso frescor de una noche resplande­
ciente de estrellas.

Los vestigios del pasado, las observaciones del pre­
sente, los hechos diversos y las emociones del camino, 
los paisajes sorprendentes, y las costumbres de ciertas 
tribus, tan diversas de nuestros usos, es lo que me pro­
pongo exponer y referir á los lectores de Las Misinncs 
Católicas.

Dos compañeros tengo en este viaje. I'no de ellos, el 
Sr. Eugenio Dumoiit, con su buena puntería nos pro­
vee de piezas de caza que asamos al aire libre. El 
otro, el Sr. Andrés Hebrard, excelente fotógrafo, fija 
de paso en la gelatina lo que nos parece digno de aten­
ción. Merced á su habilidad he reunido abundante co­
lección de tipos, monumentos y paisajes, machos de los 
cuales ilustraráu este relato.

Seré breve tocante al Norte de Túnez y las ciudades 
del litoral, para tratar con mayor extensión lo que. con­
cierne álos oasis, la región del Cliott-Djerid, el país de 
los dátiles, los montes de los Matmatas, donde viven 
los trogloditas, y los de Duirat, inorada de los últimos 
descendientes de los bereberes, de ojos azules y rubia 
cabellera, marcados en la frente con una crnz picada.

Oigo decir con frecuencia; .-Ya nada queda que ha­
cer en Túnez.’- Lamentable error. La tarea apenas está 
empezada. La civilización europea no forma aún sino

Ayuntamiento de Madrid



20
I - , \S  C A T Ó L IC A S

una especie de taja en la costa tunecina: la masa d-l 
país está intacta. Iniiieiiso triilwjo le esjiera al colono 
de mañana: tiene que roturar llanuras, fecundar exten­
sos terrenos, alirir caminos, encauzar torrentes, creár 
escuelas y edificar ciudades.

P(U' lo (pie respecta á la couijuista de las almas, des­
graciadamente no ha llegado todavía la hora de em­
prenderla. r Îtoiide están los meiis;ijeros de la paz ce­
lestial y los 
apóstoles de 
la salvación':'
El Sur y el 
C entro no 
han visto to­
davía la hue­
lla de su pa­
so , ]ii sor- 
preudidí] el 
m isterio  de 
sus palabras.

•N

..á 'é i - í ' '

f e

'I

II.

Túnez In Hl<in- 
'-a.—La P u e r ­
ta  tie l-'ntii- 
• i (i .  — Ltie  
nie.-'/iufus. — 
l.oe.Su /„<.—h l
liiiiiuuUiii. —
Pohlariñii, —
L l p'¡rrenir.

Túnez la 
Jihiiii'ii, que 
los poetas 
árabes Ihi - 
man también 
la es
considerada 
como Va M/hi- 
fi'íon (1‘ la di- 
cha. Compá­
ranla al al­
bornoz del 
profeta, del 
que reprodu­
ce la forma, y 
levántase en 
lo más inte­
rior del canal 
cegado de Ba- 
hira.

Vérnosla 
desde el gol­
fo. A derecha
tenemos el cabo de Cartagn, la linda ciudad de Sidi-bu- 
Said, la capilla de San Luis en la antigua colina de 
Birsa, la (,'atedral nueva, resplandeciente con stus ca­
lados de mármoles, y campos esmaltados de flores. A 
izquierda, la aldea de Rhades, llamman-el-Lif y el 
monte de líaguán, onvuelto eii lejana niebla. |

La cinta de casas que signe el cordón sinuoso del li- ' 
toral es la (joleta. La mayor parte de los capuchinos '

SiiiiA.— l'ríacijie m aroiiilu y sirv ien te , ->3)

que custodian la iglesia son italianos, y pronto cederán 
su lugar á sacerdotes seculares. .'\íe han dispensado ra- 
rirío.sa acogida.

•Vlgunos iiresidiarios. encaden idos de dos en dos, ba- 
iTeii las calles bajo la dirección de un vigilante.

I.a calzada ipie cundiice desde hi rada al lago de Ba- 
hira es smuaiiieiite angosta. Las aguas de ('ste son ce­
nagosas, y no alcanzan dos metrns de profundidad. Los

peces circu­
lan entre las 
algas iiiuri- 
nas, y dedi- 
canse á su 
pesca banda­
das de aves 
de alas de 
fuego.

El desem­
barco, ahora 
incómodo y 
coiniilicadisi- 
mo, se facili­
tará asi (pie 
los trabajos 
de la draga 
liennitiin  á 
los buques (le 
g ran  porte  
acercar.se á 
los m uelles 
de Túnez.

Nos apea­
mos en hi ave­
nida de la Ma­
rina, (pie tie­
ne doble hile­
ra de árboles 
y una trau- 
via. A un lado 
hay los jardi­
nes y el pala­
cio de la líe- 
sideiicia. y al 
otro la Cate­
dral, la Ad­
ministración 
de Correo.s y 
una fonda. 
Termina en 
la puerta de 
Bac-el-Bahar, 
hoy día Puer­
ta de Fraii- 
cia.

Esta puerta r - w  td grabado de la pdg. 9) leváii 
tase eii la linea de las antiguas fortilicadoiie.s, y es poco 
pruiuiiiciado su arco eii Ibrma de herradura. Eii la parte 
superior flouui juntos el estandarte de Mahonia y el de 
h rancia. Frumpieada la puerta, hálla.se el transeúnte 
en plena ciudad árabe. Cuatro calles desembocan en la 
plazoleta de la Bolsa. La de Mordjaiii conduce á la ca­
pilla y claustro de los Capuchinos. Ante.s de la erec-
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ción (le la Catedral esta iglesia era el centro de la úni­
ca paiTOijuia de Túnez. He asistido á la [irocesióii de 
los cofrades de la Tercera Orden de San Francisco, }• 
tanto el santuario como el claustro rebosaban de beles.

Más lejos lie iiasado frente la meziiuita de Djaina-ez- 
Zituna, una de las más antiguas de la ciudad. Su co­
lumnata exterior, á pesar de sus tonos exagerados, pro­
duce algún efecto, si bien la falta de espacio impide 
verlo en su conjunto. Mientras que la visita de los mo­
numentos religiosos árabes no ofreí’e la menor dificul- 
tud en Alger y aún en Ktu'uáu, la ciudad santa, está 
prohibida á los europeos en Túnez y en todas las otras 
ciudades de la Regencia. Dícenme que l)jaina-ez-Zitniia 
es una antigua iglesia bizantina. Hii sn interior hay 
ciento cincuenta columnas, procedentes de las antiguas 
basílicas de (’artago.

Fácil es, por lo demás, convencerse de ello. Las ca­
sas moriscas, como las galerías de losSuks y los patios 
de los palacios árabes, descansan en fustes (le columnas 
de mármol, pórfido ú granito, de origen roinam; ó pú­
nico. Los sillares superpuestos no concnerdau en el es­
tilo. y con frecuencia ni siquiera en la calidad de la pie­
dra. En Túnez sobre todo es donde hay que buscar las 
ruinas de la patria de .\nibal. Dia vendrá en que el ar­
queólogo quedará gratamente sorprendido al descubrir 
inscripciones reveladoras bajo la capa de cal de las vi­
viendas nmsulmanas.

Entre las otras diez mezquitas me han llamado la 
atención la de Becemkia y la de Bab-el-Djira, cuyo al­
minar cuadrado remata en un edículo muy semejante á 
la cubierta de las iglesias antiguas de Francia.

Para el aficionado á lo pintoresco nada es de tanto 
precio como un paseo pcjr los Suks de ocho á once de la 
mañana- Figuraos calles angostas y enlosadas, con nu­
merosas tiendas y pilares de mármol pintado sostenien­
do grosero atalaje. Una multitud heterogénea se agita 
por esos corredores- El mercader, judío ó moro, senta­
do en una estera, borda las telas, trabaja el cordobán, 
bate el oro y la plata, cincela el cobre, ó encierra per­
fumes en elegantes frasquitos. La entnulaal Sukdelos 
Perfumes tiene un carácter marcadamente oriental.

Vf'anse los ff robados, j)áffs. 1¿ ¡/ 13). Oscuras galerías 
y numerosos callejones alternan con la claridad de las 
encrucijadas, inundadas por la deslumbradora luz del 
sol. Cada Suk presenta su peculiar aspecto. El de lo.s 
sastres y el de los comerciantes en telas no tiene se­
mejanza alguna con las tiendas de los armeros ni con 
los barrios de los libreros. Las encuadernaciones en 
piel amarilla 6 ruja rae han parecido muy esmeradas; 
pero es muy difícil comprar un volumen, pues la ma­
yor parte son obras sagradas, que el librero no entrega 
á las manos profanas de un ruiui.

Esas calles enmarañadas, esos Suks olientes bajo 
una techumbre irregular, esos cafés moriscos provistos 
de esteras, por las cuales nadie anda sin descalzarse; 
esos Haminans, constantemente frecuentados por ba­
ñistas y donde se respira un aire nauseabundo, hace 
que Túnez se parezca á las otras ciudades islamitas, á 
Alger ó el Cairo, si bien con un aire más pronunciado 
aún de indolencia y desidia.

Los bailes indígenas, los ejercicios frenéticos de los 
aisauas, y ciertos espectáculos, muy en boga entre los

niños, gozan tal vez de una libertad que raya en licen­
cia, y de un favor que iio tendrían'impunemente en 
otras partes.

El Eamadán 6 cuaresma musulmana'nada, á mi pa­
recer, ha perdido de su primitivoj^fervor á'pesar de la 
presencia y cd contacto de los europeos. Raros son los 
espíritus fuertes que se atreven á burlarse de las pres­
cripciones del Corán.

El ayuno empieza á las tres de la madrugada y ter­
mina al ponerse el sol. Durante este tiempo los fieles 
de Alá oran, duermen y se abstienen de fumar, comer 
y beber. Cuando el almuédano, desde lo alto del almi­
nar iluminado con vasos de colores, llama al pueblo á 
la oración, y un cañonazo señala el fin de la abstinencia, 
vistosas luces brillan en el umbral de las casas, en la 
puerta de los cafés y en lo alto'de’las torres; enrién­
dense las pipas, y pasa de mano en mano la legendaria 
tacita de café.

Durante nueve lloras los discípulos de Mahoma Diví­
danse del sueño y del trabajo, y se entregan á la más 
loca alegría. Primero fainaii. luego beben y en .seguida 
comen, asistiendo después á representiicioiies lascivas, 
ó complaciéndose en oir, en el fondo de una iiibo, al 
poeta ó novelero de barba blanca que sentado en un 
diván y recostado en la pared, improvisa lentamente, 
con todos los artificios de una retórica ampulosa, un 
fantástico cuento de La.'! .Vil y  n m  noches.

Los que tienen que reprocharse algún pecadillo se 
dirigen ât Hamman. Una vez allí basta (pie se su­
merjan completamente en la piscina, que se vistan un 
jaique limpio, que el barbero les rasure la cabeza, y la 
cubran luego con un turbante fresco, para que su con­
ciencia recobre su blancura inmaculada, y vuelvan á 
ser santos á los ojos del profeta.

Eli las calles, vistosamente adornadas, parece se dan 
cita todos los trajes. Entre los albornoces blancos, los 
gandurás bordados, los turbantes verdes y las cliechius 
rojas, nótase desde luego la máscara negra de las mu­
jeres árabes, que andan montadas en el fmb-hab, espe­
cie de coturno con el talón de madera, que se fija al pie 
por medio de un lazo.

Las judías, sin velo, pero embadurnadas con feno- 
greeo, y cubierta la cabeza con un cono largo, dorado 
en su extremidad, muy semejante al de los antiguos 
astrólogos, aparecen en los terrados con sus grotescos 
pantalones de algodón blanco, que ciñe un cinturón 
rojo ó azul.

Los mercaderes disponen sus mesas al aire libre, y 
pregonan á  voz eii grito miegado.s, granadas, pistadlos 
tostados, langostas asadas, dulces y refrescos que los 
camellos huelen al paso por encima del hombro del com­
prador.

Las tiendas conviértense en lugares de reunión. En 
ellas los músicos, ocultos tras un ligero tapiz, llaman á 
los parroquianos á los acordes del violón, de la gui­
tarra, de la churumbela, de la flauta, del batiutíu y de 
las castañuelas.

.áñadid á los árabes los negros sudaneses, los be­
reberes de barba rubia y algunos europeos, ingleses 
de casco blanco ó franceses de sombrero raro, y podréis 
formaros una débil idea del estado de Túnez durante 
las treinta noches del Ramadáii.
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Ciiilii viernes, al dirigirse el bej- en traje de gala, 
desde su palacio da la Mar.sa ú una de las mezquitas, 
todos los trabajos quedan suspendidos y parece inte­
rrumpida la vida civil.

El inmenso (’ariiaval, que une á las austeridades de 
la penitencia los regocijos de la feria, tiene su centro 
de acción en el barrio de Alfauin, á corta distancia de 
la plaza de España, donde fué vendido como esclavo 
San Vicente de Paúl. '

En tiempo de los romanos y los emperadores de Bi- 
zancio, esta región contaba má.s de doce millones de ha­
bitantes, no faltando autores que le señalaban veinte 
millones. Al presente iio llega á dos millonea, á pesar 
de lo apacible de sn clima y de su exuberante vegeta­
ción. No podían menos de producir desolador efecto 
ocho siglos de yugo mahometano.

La ciudad de Túnez tiene ahora ciento cincuenta 
mil almas: los europeos ascienden á treinta mil. Bajo el 
protectorado de Francia la agricultura ha Leciio gran­
des progresos ; pero la parte conquistada A la i)foduc- 
ción por el trabajo y la indu.stria de los colonos es casi 
insignificante comparada con la inmensa región inculta 
todavía.

'S'e coii/iniifíríi

N U EST R A  SE Ñ O R A  DE LO U R D ES E H  L A S  M ISIONES

r A devoción A la celestial Señora que en este siglo 
y en las fronteras de nuestra patria se apareció á 

J  una inocente pastorcilla. se propaga felizmente en 
los países de Misión, donde nuestra Inmaculada Reina 
derrama beneficios mil entre los nuevos convertidiis.

En Inglaterra, en {'onstantinopla. en el Nuevo Mun­
do, entre cismáticos y mahometanos, constrúyense ca­
pillas á las que acuden fieles é infieles, movidos por la 
tama de las sorprendente.s curaciones que se alcanzan 
invocando á Nuestra Señora de Lourdes, la que con 
maternal solicitud sana sus dolencias corporales para 
atraerlos á la fe de .Jesucristo y salvar sus almas.

Muchas son la.s Misiones en que se venera á Nuestra 
.Señora bajo dicha advocación, y creyendo complacer A 
nuestros lectores les daremos hoy siquiera breve noti­
cia de cinco: las tres primeras de ('luna, y las dos res­
tantes de la Indochina.

A'ii el Chcn-Si ih'ptenti'ional.—Grandes maravillas 
ha producido en esta Misión el título de Nuestra Señora 
de Lourdes; y el fruto de gran número de curaciones 
milagrosas ha sido un consolador aumento de devoción 
á la Santísima Virgen. Fn devoto europeo creyó útil 
invitar al Vicario apostólico á erigir un santuario de 
Lourdes, y al efecto le remitió una hermosa Imagen de 
tamaño natural, para que la colocase en una de las nu­
merosas grutas que se admiran en las montañas de 
aquel país.

A'n eJ Chen-Si Meriilioiial.—Hace pocos años el 
Chen-Si formaba nn solo Vicariato apostólico, confiado 
á la Urden de San Francisco. Ahora está dividido en 
dos. habiéndose encargado el Chen-Si Meridional, del 
que es vicario apostólico el limo. Antoniicci, sobrino 
del cardeiitil Simeoui, á los misioneros del .Seminario de 
los Santos Pedro y Piiblo de Roma.

Al recibir tiempo atnís el limo. Antonucci agua y al­
gunas imágenes de Nuestra Señora de Imurdes, mani­
festó el deseo de construir un día en sn vicariato una 
gruta á semejanza de la que existe en los Pirineos. »Es- 
tos cristianos, decía, profesan extraordinaria devoción 
á la Santísima Virgen, y no cabrían en sí de gozo si 
contasen con un santuario como esos. Los mismos pa­
ganos se apresuraritiu á visitarlo, y no dudo que sería 
para muchos el camino del cielo. í- 

Su deseo está ya satisfecho, pues á principios de 1891 
se le remitió una bellísima imagen de la Inmaculada, 

A'ii el Kiang-iSi Orlcníal.—En este vicariato existe 
la importante manufactura imperial de porcelana. Fu 
liabitante de Limoges, juzgando que la erección de un 
Santuario á Nuestra Señora de Lourdes en el centro 
de la producción de la porcelana en China, sería una 
bendición para su ciudad natal, donde esta industria 
decae miiuhos años ha. envió una imagen de Nuestra 
Señora al limo. Vic, obispo del Kiaug-Si oriental.

el 2'iuiküi Seplen(i'iü,inL—VA 28 de Julio de 
1891, festividad de Santa Ana, ocurrió el tercer Cente­
nario de la terminación, bajo el título de la Concepción 
Inmaculada, de la primera iglesia construida en el Tiin- 
kíii. Habiéndose resuelto erigir im s;íutuarioá Nuestra 
Señora do Lourdes en el mismo solar donde se levantó 
esU primera iglesia, en 1839 envióse al vicario apos­
tólico limo. Puginier la correspondiente Imagen para 
el nuevo santuario votivo.

El año siguiente recibió otra ime.-̂ tro compatricio el 
limo. Coloraer, vicario apostólico del Tiinkíii Septen­
trional. para la ciudad de Lang-Son, en cuyos alrede­
dores hay multitud de grutas sumamente raras, eii 
las que se rinde culto á Bada y á los genios. No duda­
mos ipie nuestros piadosos lectores elevarán sus preces 
al cielo para que el culto de la Santísima Virgen arroje 
de aquellas grutas maravillosas los diversos cultos pa­
ganos. y para que en Lang-.Son, á las puertas de la 
Cliiua, se levante un santuario á Nuestra Señora, que 
sea presagio feliz de la conversión de aquel Imperio.

J'.ii el Lii/jx. Cuando en 18(57 niia Comisión explo­
radora remontó el Mekhóng hasta Labkón. punto donde 
el caudaloso río está más cerca del golfo de Tunkin, en­
contró una colonia de emigrados aiiamitas que la recibió 
con júbilo.

Veinte años más tarde fundóse allí una Misión católi­
ca, y entre aquellos anamitas reconocieron los sacerdo­
tes algunos fieles. Hoy es una cristiandad de las más 
florecientes, y á  fin de fortalecerla é inspirarle el pro- 
selitismo apostólico, se la ha puesto bajo la protección 
de María Inmaculada, habiéndosele enviado va una her­
mosa Imagen para que una de las admirables grutas del 
valle de Lakhúii se transforme en .santuario de Nuestra 
Señora de Lourdes.

J - a f l e s t a p a t r o n a l d e l a  O b ra -fcU d b ^h ln  3 .k- lOr.Pm-
l>re úllim o, diu de Sun E runei-c. . lu Obra deJu {‘roija"!!-
cion de la Fe .-el |,ru eu tie'lu  initrnnul Mientras en Furl,« el 
Consejo Ceniral ?e reunía, según costum bre, en el Sem inario de 
lo s  M i-iones Extranjeras, en I.yOn se  celebró lu solem nidad en la 
Ig le s ia  de San Francisco de Sales. I»e.=pués de la Santa M isa el
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lim o. I.e Hoy hizo un elocuente llnnianiienlo en fuvor de lo s  m i­
sioneros', que tan gozosos prodigan su vida por la Iglesia y la  c i­
vilización, y que sólo pulen li .sus herm anos de Europa recursos 
muteriules y lu lim osna de la  oración. Por lu larde el m ism o Pre­
lado diú en el salón de sesiones de lu Sociedad do Ocografia una 
i'uafcrenciu sobre el Zunguebar, y  en parlii'ulur sobre la región 
dri Kilim u-Ndjaro. H especlo a sus hahiluntes, sus costum bres y 
su religión, el mutriiiionio. la esclavitud y la antropofagia, etc., 
dio num erosas noticias llenas del niiivor interés.

Eu Madrid se celebró con el m ayor esplendor en lu iglesia ¡ui- 
rroqaiul de-'■an José la Misa de Comunión que en honoP de Sun 
Krniicisco Javier, su glorioso patrono, celebra, en cum plim iento  
de sus Rsíulutos, lo Asociación universal de fieles que forman 
parle de la Obra de lu Propagación de lu Ee. l.ii iglesia estaba  
engalanada con gusto y suntuosidad, y en In Comunión que dislri- 
huyó el venerable Prelado, no bajó cierlam enle de ochocientas 
personas el núm ero de los que la recibieron. La jilática que diri­
gió al final a I piadoso auditorio el e.vceleni Isimo señor Arzidiispo- 
iHiispo, anim ándolo n proseguir en esta obra aposlólicu de ora­
ciones v lim osnas, so«lén poderoso de las M isiones, fue scnlida y 
elocuente. La Junta general de la  tarde, en lu iglesia dcl (iarmcii. 
presidiéronln e l reverendísim o señor Nuncio apostólico, el l're -  
iado de la d iócesis y el señor Obispo de Astorga. Después de lu lec- 
lurndel acta y de dar cuenta de los puntos pre|iarados parn la 
Junta, recom endaciones y oportunos avisos, ocupo la  cátedra sa­
grada el Kdo, P. b'ont, procurador general de lo s.xgu slin os de Es­
paña. quien hizo un brillante panegírico de la Obra de lu Propa­
gación de lu Fe, en el que recorrió la s  etapas d islin las del m isio­
nero católico , y e l vasto conliiigeate de soldados y mártires de lu 
fe que han dado en todos tiem pos, y están dundo hoy, por modo 
prodigioso, las Órdenes y Congregaciones religiosas. Iji reserva 
fue solem ne, y lu concurrencia muy crecida.

En lu capilla  de Sun E’runcisco Javier, de ia Catedral de P om - 
[donu, congregáronse los asociados ó la  Obra de lu Propagación  
de la Fe para nir lu Santa Misa y recibir el Pan de los .ingules. 
Celebro el Santo Sucriticio y adm inistró lu Sagrada Comunión el 
dignísim o Prelado, quien ponderó, en fervorosa plática, las e.vce- 
lencius de lu Ulira de la Propuguídon de la Fe, diciendo que lodo 
cristiano debía interesarse por ella  y favorecerla cuanto ¡ludiese. 
Añadió que en Navarro, sobre lodo, era jireciso que ecliusa hun­
das ralees, creciese y uriipliumenle se  difundiera lu Obra de la 
Propagación de lu Fe, ya que Navarra tiene lu dicha incumporu- 
Ide de contar entre sus hijna a l Apó.slol de las India.' Sun Fran­
cisco Javier, en cuya alm a alentó vivl>imu la fe que tan muravillo- 
su m ente propagó. «El Señor galardonará con el ¡iremio eterno, dijo 
nnulmciite el Prelado, á los que se ufanan por ver en si m ism os y 
rn los prójim os sunlilicado el nombre de Dios >»

M c i r s e l l a .—I.'napiadosa crislianu ,am bicion ándolos m éritos 
de los santas mujeres de quienes se  liablu en el Evangelio, abrió 
en M arsella, bouleiurd I.oiigchum p', a." (56, con el nombre de 
Deluniu. unu cusu donde se  alberga ú lo s  m i'ioneros Iruiiseuiite'. 
Ue.'de 1 1 « de Mayo de 1881. en que se fundó esto obra apostó­
lica. Ochenla y  un Prelados y tres mil Ireiiilu y cuatro m isione­
ros, pertenecientes á m ás de veintiirés Congregaciones \  destina­
dos ú las cinco ¡Mirles del m undo, han recibido en ella generosa  
hospitalidad.

N o r u e g a . —(iracius a l celo  y d io s  trabajos apostólicos del 
limn. Kallice, obispo litulor de (ilu sa , las conversiones son cada  
día m ás num erosas en Noruega. E^te país só lo  coatabu en 1875 con 
algunos centenares de católicos, y ahora las estudislicas oficiales 
consigno a cerca de cien mi!. (Iracius ú Dios se van desvaneciendo  
Ins prevenciones en Crisliunlu. donde el año úllim o ios poderes 
Icgi-lativos concedieron ú los católicos todas las libertades reli­
giosas com patibles con lu Cocislitucinn del ¡lais. y  uljolieron por 
anunimidud lu disposición l•on.'lilu<'ionulen que se prohibía á los 
culuücos el acceso  ác ier lo s em pleos públicos. .Vdeinüs han lom a­
do en consideración unu proposición presentada pura q iieserelirc  
la ¡irohibición ¡nipueslu ú las Órdenes religiosas, especiubiieitte 
a lu Cüiiipañiu de Jesús, de cstohlecerse en Noruega,

S i r i a  —Desde Derito nos escribe un m isionero:
«Como sabe V. ¡icrfectanienle, m ás que por el origen y la son - 

la  población de Berilo se  distingue por lu variedad de cu l- 
Ins- Los drusos habitan los valles m eridionales y el lli.rm ón, v  se 
(nezclun con otras com uniones en las llanuras que rodean sus 
forlnluzos de granito. Los m etunlis, m usulm anes quiiUis, están 
dispersos en Tiro, Sidón y lo s  eulles de lu (5e!esiriu. Los m uroni- 
bi.«, m ucho m ás num erosos (cerca de trescientos m il), están só ii-  
duitienteagru¡)udos en cuerpo de nación, y ¡lueblan con pref.ren­
d a  la vertiente oeeidcnluldel L íbano,entre N ah r-el-K elb y  Nurh- 
®I-Hariil. S u s jeques (’céase e l  g ra b a d o  d r  lu ptí¡j. 20), esto es, los 
ñias notables por la untigüedud de su fam ilia ó por su forluiia, 
ejercen grande intiueiicia. Lu m ayor parí ■ de la población se  d . -

dica ó la  agricultura, y algunos artistas ¡iroducen joyas que se 
tienen en m ucha estima.

«Vista desde el mar, la prolongada cresta del l.íhano, ozul en 
estío y ¡dateadii con In nieve en invierno y primavera, ofrece un 
aspecto verdiidorninenlc grandioso, .\biinduii los ríos en la ver­
tiente occidental de lu cordillera, siendo de loa m ás notables el 
N arh-lbrahim , uno de cuyos nfluenles procede de lu gruta de . \f-  
kii. Este sitio es de ios m ás im ponentes y  justam ente fum osos de 
aquel país (Ti'ase cZ'jrofcndo </e i a 17),  lun rico en ptiisujos 
am enos y pintorescos.»

A g r á  UndnHíin '.—El 4 de .\g o s lo  ú llim o el lim o. Van den 
Bü=ch, capuchino, arzobispo de .\g n i i'rco.sc’ .-u retraln, ¡ló'j. Ifi), 
tom ó solem nem ente ¡"isesion de su sede cpiseopcil. I.ii uiitevispeni 
recibiéronle en lu ostaciun dcl ferrocarril m uchos m isioneros y 
multitud de fieles, que le aeompiiñnron a su residencia, donde se 
habían levantado arcos de Iriuiil'o En dicho día 4 numerosa asis-  
Icni'ia llenaba lu Cnlcdral de .\gra . Term inadas las cerem onias 
que p1 Hituul ¡irescrihe, S . I. recibió el homemije del clero, y c e ­
lebró la  M isa de ¡lonlificul.

.\  la txmdud del Hmo, P. (jonzalve, ¡irovinciol de los (5a¡iuclii- 
nos de Bélgica, debem os las sigiib nlcs noticias biográficas.

El lim o. Manuel Van den Boseh nació en .Amberes (B élgica) 1 1 
18 de Junio de 1854. En M ayo de 1873 ingresó en la Orden de los 
Capuchinos, y purlio pura las Indias en 1881. Después de haber 
sido consejero y concillcr del Obispo de Allubatmd, se trasladó á 
¡iriiicipios del uño ISllú ti lu M isión del Penjab, encom endada á la 
¡irovincia belga. Habiendo pasado á mejor vida el 14 de Julio de 
este m ism o uño el lim o. Sinforiano Momird, obispo de I.uhore 
(Penjab), fue elegido pura sucederle el lim o. Van den Bi seh. En 
esle puesto em inente brillaron desde luego sus cualidades, y el 11 
de Julio de 18^2 fué ¡Tomovido al arzobispado de .\gra , vucunle 
por fullecim ienlo del lim o. Jucopi.'s

G o l f o  d e  G u i n e a .—El Hmo, P . .Armengol Coll, del Inm a­
culado Corazón de Miiriü, desde Santa Isabel de E'eriiondo Poo 
escribe con fecha 16 de Seplietiibre de 1802:

«En m edio de lo s  trabajos inherentes ó estas M isiones, el Señor 
nos deparo de vez en cuando ciertos consuelos que nos sirven de 
poderosa uyuda para llevar aquéllos con paciencia.

-E l 8 de Septiem bre tuve el dulcísim o consuelo de recib irla ab­
juración que hizo de sus errores un proteslanle, de treinlu y nue­
ve años de edad, llam ado Manuel Francisco H ushee, nucido en 
(iulet Cuuols .Addiih, cerca de .Acra (Sierra Leona).

«I.u seetu protestunte ú que perteneció, se Huma Sociedad Evan­
gélica de Alem ania, la cual, según lus nu lieias que m icslro nuevo 
prosélilu ha dudo, adm ite lodos los Sacraiiieiilos, incluso los de 
la  Confesión y Sagrada Com unión; sin em bargo, esta últim a la  
udiiiinislrun en las dos especies de ¡'an y vino. Difieren adem ás, 
en negar á Muría lu-virginiiliid después dcl ¡'arto; en negar, ¡mr 
supuesto, la  obediencia ul Popa, el culto de lus sagrudas im áge­
nes. y la celebración del dom ingo en lugar del sábado. N o adm i­
ten tam poco todos io sjib ro s de lu Sogn ida  Biblia. El com jiorla- 
niiento que lleva e l neófilo después de su ubjurucióii.es satisfuc- 
lorio. ¡tjuiera el Señor llam ar ú m uchos de e s le  m odo, pura lo  
cuol confiam os en lus oraciones de nuestiiis Colegios, y de los 
m uchos bienhechores que por nosotros se interesan, lo s  cuales 
htiran asi fructuosos nuestros trabajos, y después serem os lodos 
¡lorlicipes del m ism o premio.»

X jib e r ia ..— El Presidente de esta república ha dirigido ó téu 
Santidad una o len la  caria solicitando el envío de iliisionevos ca -  
lo licos. Lu república liberiana, situada en lu costa  occidenlol 
del .Africa, bucia e l golfo de Guinea, cuenta apenas dos m illo ­
nes de hiibitanles, pero e l radio de su acción se  extiende á  más 
de doce m illones, y su situación le asegura decisiva iiifiiienciu en 
el porvenir. El día en que las M isiones ralu licus huyan adqiiíridn 
todo su desarrollo en Liheria, esta república podrá sor un furo 
intenso ib’ ¡iro¡iugandu católica y un centro de atracción para los 
pueblos vecinos.

VARIEDADES

LAS ,S0C1ED.\DES SEC H ET.\S EN CHINAI OS ataques de q u e  vienen siendo objeto las Misio­
nes católicas establecidas en China, y que, por 
la frecuencia con que se repiten, han llegado á 

hacer muy crítica su situación en el Imperio, son orga­
nizados, dirigidos y ejecutados por las Sociedades se-
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cretas, cuyo lema principal es la guerra á los extran­
jeros.

De estas Sociedades, la que lia adquirido mayor no­
toriedad es la kolao L¡rei. ó sea de los Hermanos ma­
yores.

Esta Sociedad, cuyo nombre es bien conocido en to­
dos los puntos donde los europeos están en contacto con 
los chinos, ha llamado la atención de los representantes 
de las naciones extranjeras, adquiriendo el convenci­
miento de que en todas las clases de la sociedad china 
tiene numerosos partidarios dicha Sociedad, cuya exis­
tencia y organización data de 1886.

Dos chinos fueron acusados de robo, y hubieron de 
comparecer ante el tribunal mixto de San Francisco.

En el curso del proce.so, el juez descubrió una carta 
de admisión escrita eii caracteres chinos, y uno de los 
acusados, para librarse de la prisión, reveló la manera 
de funcionar la Sociedad k'oho Licei.

•Súpose entonces que muchos oficiales de diferente 
graduación, pertenecientes al ejÓTcito y á la marina, y 
muchos mandarines, prestaban sn apoyo secretamente y 
contribuían al desarrollo de la Sociedad. Se abrió una 
información, y se averiguó que uno de los fines que per­
seguía era mantener un estado de insurrección latente 
entre las altas clases sociales, contra la dinastía rei­
nante. Esta Sociedad tiene nuichos puntos de contacto 
con la Francmasonería.

Hace algunos años los kohos provocaron la cólera 
del Gobierno de Pekín por sus tendencias socialistas, 
que tenían alarmada á la corte imperial. Se formó un 
expediente, pero no dió resultado alguno por la lenti­
tud del procedimiento administrativo; la nueva Socie­
dad secreto denunciada y perseguida pudo continuar 
activamente su propaganda. En la actualidad está en 
constantes relaciones con los más poderosos virreyes, 
y se propone nada menos que derribar el Poder central' 

Créese generalmente que la k'oho Lire¡ se formó en 
Hiinaii, cima de otras Sociedades del mismo género y 
que el difunto Tseng-Kivo-C’lman, virrey de Xaiikiiig, 
fué Hilo de sus más activos promotores. El Virrey 
actual también formaba parte de la misma, pero se ha 
separado de ella por miedo.

La Kolao le ha declarado traidor y le ha amenazado 
con el asesinato, la rebelión y con la destrucción de 
todos los bienes pertenecientes á los extranjeros que 
residen eii su territorio, para crearle así un conflicto 
con el Gobierno central y con las potencias europeas 

Como se sabe, han llevado á cabo Ja última amenaza 
y se cree que coiitinuaráD con tenacidad la obra de des­
trucción comenzada, á pesar de las medidas de ri-ror 
decretadas en Pekín. °

La audacia de los kolaos no tiene limites. Cuando 
murió el virrey de Nauking, Tseng-Xivo-Cliuan. ai-u­
nos afiliados penetraron en su residencia, á pesar de la 
oposición de la guardia, y se apoderaron de varios do­
cumentos importantes, así como de los sellos del Virrei­
nato, de que estuvieron sirviénduse impuuemeiite du­
rante muchas semanas.

El punto flaco de esta Sociedad es el no tener un 
jefe reconocido, siendo una persona oscura, que vive 
en una aldea, la que, al parecer, dirige el movimieuto 
por medio de una correspondencia misteriosa. Dicese

que el Virrey actual de Xanking había pensado en po­
nerse á la cabeza del movimiento, pero había retroce­
dido, por el convencimiento que tenía de que el mo­
mento elegido no era oportuno.

La Kolao tiene ramificaciones en todo el Imperio, y 
recluto sus adeptos entre los descontentos y los deshe­
redados de la fortuna, cuyo número es iiicalculable.

El elemento militar está bien representado, pues 
figuran en ellas muchos generales y oficiales que, reci- 
bieiidu una pensión de retiro irrisoria, se lian adherido 
H la Sociedad, que les promete un porvenir más risue­
ño. Abrigan la esperanza de que caerá el Gobierno, ó 
se provocará una guerra civil que utilizará sus ser­
vicios.

Entre ellos hay muchos enemigos del virrey actual 
de Xanking, Lin-Chang, que lian sido perseguidos por 
él y privados de su sueldo, y éstos son los que organi­
zaron las turbulencias populares de que fueron víctimas 
los europeos.

EL ELEFANTE BLANCO

T  JNA de las cosas más curiosas que pueden verse en 
I  Bang-kok son las reales cuadras de los elefantes.

Ocupan este verdadero palacio nueve de estos 
paquidermos, cada uno de los cuales tieue un departa­
mento especial donde puede moverse con toda como­
didad.

Entre los nueve se encuentra un elefante blanco, al 
qne consideran como sagrado, siguiendo la supersticio- 
•sa costumbre que hay en el país de consagrar iin ver­
dadero culto á estos animales.

La santidad del elefaute blanco data de los tiempos 
más antiguos del budismo. Por eso su captura reviste 
para el país una iniportaucia excepcional. En 1882 fué 
cogido el último, y este acontecimiento produjo un en- 
siisiasmo loco entre la población, á causa de las ventu­
ras que para el reino predecían los astrólogos. Los dos 
indígenas que habían cazado el elefante recibieron como 
recompensa títulos de nobleza, cuatrocientos iikals, 6 
sean mil doscientas cincuenta pesetas, y cuatro kilóme­
tros cuadrados de tierra.

Algunos días después de su captura, el elefante blan­
co hizo su entrada solemne en Bang-kok para ser lleva­
do a las cuadras reales, y fué preciso hacer los i,repa­
rativos para la recepción. Todas las tropas cubrían hi 
carrera por donde había de pasar el elefante. Varias 
bandas de música precedían á la comitiva, tras de la 
cual venían el rey y su hermano el príncipe Damron-, 

í  malmente, detrás marchaba majestuosamente el 
pretendido elefante blanco, que no pasaba de ser de uii 
color aproximado, y al que sin embargo, todos saliula- 
baii con verdadero respeto, indinándose hasta el suelo 
y llevando las manos á la frente.

Uno de los sacerdotes de Biula le presentó mía hoja 
de cana de azúcar, en hucual se había escrito un nom- 
bie, y el animal no puso reparo en comérsela.

Después de esto se lavaron y perfumaron los servi­
dores, y quedó la ceremonia terminada.

TiPuciut'ÍA C.vtOlic.», P .n o , 5, Bar.-elonu.'
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